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«Et signum magnum apparuit In caelo:
mulier amida Bole»

(Apoc. XII, 1)

Todo el Mundo recuerda el famoso pasaje con que se abre el
c. 12 del ApoCl:lupsis, y en el que se ha venido inspirando moderna­
menle la Imaginería ae le. Virgen: cY apareció en el Cielo una señal
grande: una mujer envuelta en el sol, con la luna debajo de BUS

pIes, y sobre la cabeza una corona de doce estrellas.•
_ .1;.1 pasaje en que se reseña esta aparición, que simboliza a la vez
Maria y la Iglesia (11, no inicia un argumento nuevo. Este ha comen­
zado, en realidad, en el último versiculo del capítulo anterior, en
el que se escribe: cY se abrió el Templo de Dios que está en el
Cielo y dejóse ver el Arca del Testamento en su Templo, y hubo
relámpagos, y voces y rayos y un temblor y granizo fuerte ••

. Un primer sentido posible de este fragmento lo referiría al
mIsterio de la Encarnación. Pero ha sido objeto de una interpre­
tación mucho más concreta. La aparición del Arca en el Templo de
Dios sería la revelaCIón, en el ::i. XVII, del Sagrado Corazón:-.Cor
arca legem conlinenSJI-mientras que la tormenta que inmedia­
tamente se desencadena simbolizaría la Revolución: la Revolución
por a~tonomasiacuyas etapas estamos viviendo y que se inició en
FranCIa en 1789.

En esta hipótesis, la manifestación de la Mujer quedada histó­
ricamente emplazada en nuestros días: mas, no hace falta recurrir
a ello para advertir que vivimos en una época eminentemente
mariana¡ no solamente por un renacer de la devoción hacia la
Madre de Dios, sino además por el sorprendente hecho de las fre­
cuentes apariciones de María, y justamente en sincronia con los
momentos más decisivos del progreso revolucionario. Y
notemos también el no menos sorprendente de haberse presenta­
do Nuestra Señora tal como San Juan la describe, a saber: envuelta
en el sol, en la última de estas grandes apariciones suyas, a saber:
en Fálima, a la vista de millares de personas¡ prodigio del sol
que acaba de repetirse hace tan sólo un año en Roma a la vista de
un único testigo, pero de qué excepcional autoridad: (el propio
Romano Pontificel (2). .

lQué se prenuncia en esta continuada presencia de María en~l
momento de la tempestad? aLograrán la incredulidad y la supersti­
ción nublar nuestra fe en Ella?

La Iglesia profesa esta fe. Y acepta también esta esperanza.
Porque mensaje de esperanza es el de la Virgen, apoyada no en
motivos históricos o psicológicos que no lograrán nunca tranquili­
zarnos, sino en las promesas de su Hijo y en su propia vo­
cación de victoria. Aquella a quien la Iglesia honra diciendo
.Tu sola cunetas haereses interemistb no dejará de vencer
ahora, «en este supremo combate contra el poder de las til)ieblaSl.
Las declaraciones dogmáticas de su Inmaculada Concepción y de
su Asunción en cuerpo y alma a los Cielos son la celebración
anticir ada de aquel día dichosísimo en que, pasados los dolores
presentes, formarán los hombres un solo rebaño bajo el cayado de
un solo Pastor (3).

J. B. B.

(1) En su hermosísima obra .. María y la Iglesía", Schecben, el profundo teó­
logo de fines de siglo escribe: "¿Tendría dos madres el cristiano? La unión en
UHa misma función maternal de María y la Iglesia, acallaría nuestro escrúpulo."
y sin embargo la solución de Scheeben, a pesar de su autoridad, deja cierta dasazón.
La Iglesia es el seno místico de María. Tal interpretación fué expuesta por el
R. P. Orlandis en una plática a los' sacerdotes de nuestra Diócesis en presencia del
entonces Rvdmo. Obispo Dr. Irurita, asesinado por los rojos, y recibió su aproba~

cíón. Así la resume el propio p. Orlandis en una estrofa que pone en labios de la
Virgen: .. Místico seno tengo yo en ella - místico albergue para Jesús. - En ella
místico yo le concibo - místicamente le doy a luz."

(2) El hecho, manifestado por el Cardenal Tedesehini, Legado de su Santidad,
en el sermón de clausura del Año Santo en Fátima, constituye una revelaci6n com­
pletamente excepcional. No tiene paridad con él ni tan siquiera la visión de
San Pío V después de la batalla de Lepanto.

(3) Así hablaba Pío IX en la Bula " Ineffabilis", por la que fué definido
el Dogma de la Inmaculada (8 diciembre 1834): "Nós esperamos, con la más firme
esperanza y la confianza más completa que, por el poder de la bienaventurada Vir­
gen María, nuestra Santa Madre la Iglesia, una vez libre de todas las dificultades
y victoriosa de todos los errores, florecerá en el Universo entero, conducirá a la
vía de la verdad a todas las almas que se extravían y se hará d~ todos Un solo
rebaño bajo 'Un solo Pastor.'"
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NOVIE1'1BRE:
Que lextinguido el espíritu de mentira,
reviva entre las gentes la coníianza mutua
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.Adveniat Regnum Tuum»

l. Explicación de algunas nocione'l.
La veracidad, que se opone a la me~ltira, es la virtud que

inclina la voluntad a conformar con nUE,stra mente I,os signos
con que manifestamos algo al prójimo, como son la escri­
tura, la palabra, los gestos. La veracidad obliga a qlJe «cada
cual por los signos exteriores se manifi'lste externan1ente tal
cual es» (S. Th. 2, 2, q. 111, a. 1).

Es contrario al orden natural el que los signOI¡ que se
nos han dado para descubrir a otros nuestra mente sean
opuestos a ella o no la reflejen debidamente. Además, sin
la veracidad casi no podría subsistir 1.11 vida social. Por eso
el orden social a que estamos subordinados y que no podemos
violar por ningún motivo, exige que reine la. veracidlad entre
101 hombres.

La sinceridad plena, pero prudente, nos hace Il,ropensos
a manifestarnos. Es una cualidad intermedia entre la des­
confiada disimulación y la indiscreta r,¡velación de nuestras
cosas. En bien de la convivencia social .:onviene que el hom­
bre no sólo sea veraz en sus palabras, sino lo bastanl'e comu­
nicativo; pero no es necesario que siempre y en todóls partes
manifieste sus pensamientos, que a veces deberá rnás bien
ocultar.

La fidlllidad es la virtud que inclina la vDtuntad al confor­
mar los hechos con las promesas. La fidelidad tiene suma
importancia social, lo mismo q.ue la veracidad y la sil~ceridad,

porque en la fidelidad estriban la fe y confianza e~1 el pró­
jimo. Y aun las mismas relaciones humanas exi,gen que
podamos fiarnos de los que prometen, l.) mismo que creemos
a los que ha'blan.

La mentira es un dicho contrario a la mente y I~roferido

con ánimo de angañar. Por lo tanto, contiene estas tres cosas:
palabras disconformes al juicio de la mente, vohllfttad de
decir una falsedad y engañar, engaño efectivo de otr.l). Cuan­
do sucede esto en la vida social e intel'nacional de lun modo
casi habitual, decimos que el espíritu de la mentilra se ha
esparcido por el mundo. La mentira es i,ntrínsecame~lte mala,
porqu~ se opone al fin natural para que fué constituída la
facultad de hablar, es decir, para que los hombres !Ie mani­
fíesten mutuamente sus sentimientos. Además, la prohibe
la misma ley natural, porque si fuese lícita la mentira no
pqdría haber confianu en la sociedad. La mentira clue con­
liste en las apariencias de hechos ext,ernos se lIarrla simu­
lación, y cuando alguien aparenta poseer virtudes de que ca­
rece, tenemos lo que se llama hipocresía.

La confianza es la esperanza elevadla a un graclo supe­
rior, la esperanza firme de un futuro ,Iuxilio concebida por
lo que otros dicen. Tiene confianza el que da crédito a las
palabras de quien le ha prometido algo y espera firrnemente
que se lo dará.

11. Es necesario que el nuevo orden social e intel'nacional
se cimente en normas morales inmutables. Una de las con­
diciones requeridas es, con palabras de Pío XII (sermón
del 24-XII-1940): (da victoria sobre la desconfial~za», es
decir, la mutua confianza entre las naciones. He aqui las
palabras de Pío XII: «La victoria sobre 11.1 desconfian:u», que
como un peso deprimente gravita sobre el derecho inter­
nacional y desvirt·úa todo acuerdo veraz; un retornlo, pues,
al principio: «Hermana de la justicia la incorrupta f,e» (Ho­
racio, Od. 1, 24, 6-7) ; a aquella fidelidad en la Obl¡erVancia
de los pactos, sin los cuales no es pOSlÍble una corlvivencia
segura entre los pueblos, y sobre todo una coexist.encia de
los pueblos poderosos y de los débiles. .:(EI fundamerlto de la
justicia es la fe, es decir, la constancia y verdad de lels dichos
y convenios», proclamaba la antigua sabiduria romana (Ci­
cerón, De officiis, 1, 7, 23).

.tI espíritu de la mentira hace que en estos tiempos en
que se ha extinguido el sentimiento de fraternidad entre
las naciones se saquen continuamente a luz cosas que dan
una idea falsa del adversario, v. gr., divulgando crímenes
horrendos como si los hubiera maquinado y perpetrado todo
el pueblo. Sistemáticamente se deforma la verdad cuando se
!>rata del adversario. Este es el mayor obstáculo para res­
tablecer la contiada cooperación entre los pueblos. Se irro­
garía un daño irreparable a la «coexistencia» de las naciones,
si desapareciese de la sociedad humana la veracidad junta­
mente co'n la justicia, humanidad y caridad. En las relaciones
internacionales debe reinar la verdad ante todo y sobre todo.
Sin embargo, se podría tal vez decir que en este mundo la
verdad es lo mas ditícil de descubrir. Esto sucede porque son
muy pocos los que de hecho la buscan sinceramente en toda
su plenitud.

A esta veracidad debe añadirse la fidelidad en cumplir lo
prometido. También los pactos internacionales están dotados
de tuerza jurldica moralmente inviolable. Por eso el principio
«hay que guardar los pactos» es la norma fundamental que
debe regar las relaciones de la vida internacíonal. Si se con­
culcan Impunemente los pactos, seguirá inticionando a la
tamilia humana la dañina desconfianza que actualmente in­
vade todo el orden internacional. Y en este ambiente corrom­
pido es absoilutamente impOSible que esté segura la vida in­
ternacio~al, la pacífica coexistencia de las naciones, grandes
o pequenas.

111. En el mensaje radiado el 24-VII-1947 se quejaba
Pío XII de la falta de sinceridad y veracidad que vicia la vid.
publica de nuestros dlas. :le peca contra la verdad sistema­
ticamente; se emplean la mentara, el engaño y la tergiversa­
ción como medios ordinarios para conseguir el tin; se pres­
Cinde en absoluto de la moralidad para intundir el modo
de p~nsar propio a los secuaces del partido pOlitico. Esta
difusion de la talsedad causa un gran detrimento al COncepto
cristiano de las cosas.

y este espíritu de mentira y falsedad se manifiesta tam­
bién en que generalmente los gobernantes de los pueblos
no descuDren desele el primer momento el verdadero tin
que pretenden. Muchas veces uno es el tin que pretenden,
otro el que dicen y otro el que se desprende de sus hechos.
Amargo truto de este insídloso mérodo, de esta talsedad,
mentira, tergiversación e hípocres'a es la división de la ta­
milia humana en dos potentísimos bandos contrarios, cuyas
mutuas relac:iones están viciadas por una descontianza incu­
rable. Así se explica la esterilidad de tantas conversaciones
internacionales. Con razón se podría aplicar a nuestra edad
lo que de la suya decía el salmista: «Las verdades no se apre­
cian ya entre los hijos de los hombres. Cada uno de ellos no
habla sino con mentira a su prójimo: habla con labios enga­
ñosos y con corazón doble» (Ps. 11, 2-3) •

Dice el Sum,o Pontífice que para salir de erta tristísima
situación y restaurar las relac:iones amistosas entre los pue­
blos vecinos es de todo punto necesario rendir culto sincero
a la verdad. Los que con sus doctrinas o con sus obras quie­
ran influir en la suerte de los pueblos deben manifestar
abiertamente sus intenciones y el fin que pretenden; no es
lícito emplear la mentira y la coacción o las amenazas para
coartar a los ciudadanos honrados el pleno ejercicio de la
libertad y de los derechos civiles. Jesucristo, que dijo que
Él era el camino, la verdad y la vida, prometió también que la
verdad nOlS habría de librar. La verdad de Cristo librará al
mundo del durísimo yugo de la mentira y falsedad, y renacerá
la confianza mutua en la vida social e internacional.



EL MENSAJE DE FA~rIMA y EL AÑO SANTO
EN EL MUNDO

CORAZON INMACULADO»
«JESUS QUIERE ESTABLECER
LA DEVOCION A MI

C:Fragmentos de la homilía del Emmo. Cardenal Legado de Su Santidad
el Papa, en la solemne clausura del .Año Santo 'Universal)

PORTUGAL,

TIERRA PREDILECTA DE MARÍA

L amor de María tiene por cau­
sa, a semejanza del amor de
Dios, la generosidad de 1vfaría;
así, amáis a María porque M;t­
ría os amó primero; así" sois
tierra de María, porque, impul­
sada por su amor materno, Ma-

ría escogió esta tierra para tierra Suya. Fué la Madre de
Dios qu!en os escogió, inspirando a vuestros reyes y a vues­
tros capitanes que la proclamaran Patrora de la nación;
escogiéndoos cuando, nobles, ejemplarmente piadosos, os
mantuvisteis fieles a María, pasando esta fidelidad a ser la
más bella joya de vuestra diadema nacional, y merecién­
doos el título insuperable de Nación Fidelísima.

y ahora, visitada esta tierra por María, ¿qué otra po­
día presentarse al Vicario de Cristo y al mundo católico
con títulos más valiosos para el privilegio de ser centro
de la Cristiandad en las solemnidades de la clausura del
Año Santo Universal, bajo las miradas y la lluvia de gra­
cias de la Virgen del Rosario, venida aquí, con el mismo
fin que tuvo presente Pío XII al convocar el Año Santo:
el gran retorno y el Rran perdón?

13 de octubre de 1917. Mediodía solar. Multitudes in­
mensas venidas de todas partes. ~ Y por qué? Por la ex­
pectativa del milagro-del gran milagro-anunciado por la
Virgen desde el día 13 de julio, y que Ella misma hoy
había de realizar.

i Ansiedad general! «¿Qué milagro será? » «¿Y si el
milagro no se realiza, ¿qué irá a suceder?»

MARÍA VINO COMO MENSAJERA

Es el mediodía. Pero esperad y reprimid por unos ins­
tantes vuestra justa curiosidad, queridos portugueses y
amados peregrinos; esperad.

María, en la dulce Visión de Fátima, no vino para que
yo os describa milagros: vino como mensajera. La pri­
mera vez, en el día 13 de mayo de 1917. Allí vino la Se­
ñora. ¿Quién la anuncia? ¿Quién la espera? Nadie, al
contrario de lo que en el mundo ocurre.

Mas ella escoge, no sólo para hoy, sino para sus futuros
designios, algunos testigos que después vendrán a ser em­
bajadores. ¿Quiénes son? ¿La Estrella? ¿Los Magos?
No; son tres niños, tres pastorcitos. ¡Una vez más, lo
contrario del mundo!

Aparece la Señora y habla. En la Anunciación, donde
el primero en hablar fué el ángel San Gabriel, la escena
se desarrolló con la mayor sencillez que narra la historia.
Sencillez; i pero al mismo tiempo majestad divina! Mas
aquí la sencillez es también humana. Nada de vislumbre
de grandeza. Es todo la confirmación de: la gran verdad
predicada por Cristo. Ríc est maior in regno cael()rum~

¿Quién? Los niños. Y empiezan las palabras que podrían

esperarse misteriosas y que por el contrario son- ioídlas!
-la misma claridad evangélica.

«¿Estáis dispuestos a sufrir? ~ Y a ofrecer vuestros su­
frimientos a Dios y al Corazón Inmaculado de María par
la conversiÓn de los pecadores?

«REZAD EL ROSARIO POR LA CONVERSIÓN

DE LOS PECADORES Y POR LA PAZ DEL MUNDO»

«Rezad el Rosario por la conversión. de los pecadores y
por la paz del mundo». «Quiero que aprendáis a leer».

i Un mes después, la misma escena, en el mismo lugar.
a la misma hora! Y, lo que es más importante, los mis­
mos mnos: «Jesús quiere establecer en el mundo la' de­
voción a mi Corazón Inmaculado. La devoción al Corazón
Inmaculado será tu refugio y el camino que te conducirá
a Dios».

Tercer mes; tercera vIsita; tercera e idéntica apari­
ción. La Virgen, como siguiendo un programa, continúa:
«Os recomiendo que recéis el Rosario cada día, con inten­
ción de alcanzar el fin de la guerra. Sólo mi intercesión
puede alcanzar a los hombres esta gracia. Continuad vi­
niendo aquí. Haré una gran milagro, para que todo el mun­
do lo crea».

«Ofreced sacrificios por los pecadores; y, al hacerlos, de­
cid: ¡Oh, Jesús!, por vuestro amor y por la conversión de
los pecadores, y en reparación de las ofensas al Corazón
Inmaculado de MarÍa. El Santo Padre tendrá mucho que
sufrir».

Cuarto mes, cuarta visita y cuarto mensaje: «Oracio­
nes, sacrificios y actos de reparación por los pecadores,
muchas almas caen en el infierno porque no hay quien
se sacrifique y rece por ellas».

Quinto mes, quinta visita y quinta alocución: «Con­
tinuad rezando el Rosario para alcanzar el fin de la
guerra».

Llega finalmente el último mes y la misma fecha de
hoy: 13 de octuhre. Y las palabras de hoy trascienden a
devoción propia del mes de octubre: «Yo soy la Señora
del Rosario. Rezad el Rosario todos los días. Es necesario
que los hombres se enmienden y pidan perdón de sus pe­
cados!»

«No OFENDAIS MAS A NUESTRO SEÑOR,

QUE YA ESTÁ MUY OFENDIDO»

y con voz suplicante y dolorosa, y tristeza en el ros­
tro añade: «No ofendáis más a Nuestro Señor, que ya
está muy ofendido».

Oísteis y visteis, amados fieles, oísteis hablar a la Ma­
dre de Dios, a nuestra Madre, hablarnos a nosotros y de
nosotros; hablar seis veces consecutivas en tono suplican­
te y aspecto triste. Misterios y misterios importantísimos,
mas también los más espantosos y en que menos se pen­
saba son estos de 1917. Mas )qué diría la Virgen en
1951 ?

Un estremecimiento sacude el mundo. Por eso él corre
a Fátima, convoca congresos e investiga con ansiedad cuá-
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DEL TeSORO PERENNE

les son sus deberes. No basta saber; es preciso obrar. Dos
son los temas principales de María: los pecadores y la
guerra.

Para los pecadores, Nuestra Señora pide actos de repa­
ración, oraciones y sacrificios. j Que no ofendan más a
Nuestro Señor!

y para que no venga la guerra, María pide el Rosario
cotidiano, sobre todo en familia, y la devoción a su Co­
razón Inmaculado. E insiste: Sólo mi intercesión puede
libraros de la guerra. Y dice todavía otras dos cosas: que
aprendáis a leer, y que el Santo Padre tendrá que sufrir.

Si es terrible el lugar en q"ue nos encontramos, porque
aquí apareció y habló la Madre de Dios, más terrible es
la voz de este mensaje, y más aún por ser la voz de la
Madre de Dios.

i Envió Dios a los Profetas; envió después a su Uni­
génito Hijo; y por ellos anunció castigos! Mas nunca
había enviado a su Madre, y hoy la manda corno men­
sajera que no conoce el lenguaje de la ira, sino solamente
el de la misericordia. ¿Qué misterio es este?

Pasó el año 1917, y pasó aquella guerra. Sobrevino otra
y los males se redoblaron. ¿Qué suerte nos espera, si ahora
la voz es de amenaza---de amenaza de una tercera g-ue­
rra-, y si el rostro de la Señora se muestra tan triste,
y, siempre Madre de Misericordia, insiste y recomienda
los únicos remedios eficaces?

Yo siento, amados oyentes, como San Juan sobre el
pecho de Cristo, las palpitaciones del Corazón de María,
Embajadora y Misionera ; Mensajera y consejera; me­
dianera entre el Hijo y Sus hijos. Cómo late aquel cora­
zón y cómo siente una vez más las inconcebibles amargu­
ras de su pasión, la más semejante a la Pasión del Reden­
tor. Este es el Mensaje de Fátima, dolor y ansiedad por
la suerte de sus hijos. (...)

Con todo, la SantÍsima Virgen, que conoce las herejías
y a todas las vence, quiso tener de su parte el candor de
los niños y ofrecer además al mundo tales pruebas, que
ante ellas el orgullo que no se inclina, enmudece. Y ofrece
milagros. ¿Qué milagros?

Muchos: entre otros, la curación, tantas veces repetida,
de enfermos y de incurables, poniendo sólo una condición,
comprobatoria de su intervención y de su finalidad: que
cambiasen de vida. Más aún, quiso hacer otro milagro,
milagro que no era la curación de un hombre ni la con­
versión de un espíritu, sino la medicina de una sociedad
y la transformación de todo su ritmo. ¿Comprendéis, que­
ridos fieles, que aludo al aspecto de radical mudanza que
esta Nación ofrece desde los años de los Mensajes? ¿Obra
de Misioneros? ¿Presiones del extranjero? ¿Intervención
de intereses que tal aconsejaran? Nada de eso. Unicamente
Fátima. Las propias autoridades, y todas las autoridades,
darán testimonio del milagro, cambiando progresiva, y
rápidamente, de derroteros. Y este testimonio quisieran
convertirlo en más amplio, más universal, cuando ahora,
pasados pocos años, invitaron al Sumo PontÍfice, quien ha
delegado a esta humilde persona oue hoyos habla; y aquí
el Vicario de Cristo encontró otro Portugal: el Portugal
histórico; el Portugal de alma cristiana; el Portugal no
solamente fiel, sino fidelísimo; el Portugal tierra inaliena­
ble de María. Milagros de toda una I\'ación. ¿No serán es­
tos los milagros que por medio de un acto de su Voluntad,
solamente puede obrar la Madre divina, que tiene en sus
manos, no diré sólo los destinos de la vida humana, sino
también el corazón de los pueblos? El espíritu, bien lo sa­
béis vosotros, es lo más difícil de manejar, aun delante de
la revelación. Tiene la facultad de resistir, facultad que la
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naturaleza no posee. Pero veo que vosotros, más aún que
los milagros de la tierra, apreciáis los milagros del cielo.
Advierto entonces dos cosas: primero, cómo María res­
ponde a las súplicas del Papa; segundo lo que María anun­
ció, prometió y cumplió en sus seis apariciones y especial­
mente en la última. Era entonces Pontífice Benedicto XV,
que viendo inútil la fuerza de las armas en aquel tremendo
conflicto, y vanos los deseos del Universo, ansioso por con­
seguir la paz y por evitar aquello que el mismo Pontífice
definió como «el suicidio de Europa» dirigió, en 5 de mayo
de 1917, una carta a su Secretario de Estado, encargado
de notificar a todo el Episcopado que en el siguiente mes
de junio, todos los fieles deberían invocar el Corazón de
Jesús, mas-y he aquí lo que nos lleva a Fátima-por
medio del Corazón de María, y ofrecer a María, a partir de
este mes, como más grato homenaje a su Corazón, la invo­
cación de Reina de la Paz, que por la referida carta man­
d~ba introducir ,en las letanía~. La carta del Papa llegó rá­
pidamente no solo al Secretario de Estado y a los Obispos,
sino también al cielo. Y, pasados apenas ocho días, vino la
suspirada respuesta, que tantos y tan grandes beneficios y
tan gran alcance había de traer: la respuesta del 13 de mayo
de 1917, inicio de los mensajes. Mas si esto aún parece
poco, añadiré-mejor dicho, lo añadirá la Virgen-eosas
infinitamente más bellas.

«SIGNUM MAGNUN APPARUIT IN CAELO))

El 13 de junio, tercera aparición de la Madre de Dios.
María, para animar a aquellos niños asustados con misión
tan grande y tan grandes dificultades, dígnase prometerles:
«Haré un gran milagro, para que todo el mundo lo crea».
¿Cuál será este gran milagro?

Llega la fecha de la sexta visita, con la cual debían
terminar las celestiales apariciones. Y los que esperaban el
milagro habían visto en el cielo un globo luminoso que,
majestuoso y lento, pero irradiando una luminosidad inten­
sísima, atravesaba el espacio en dirección a Cava de Iria.
Pero no era esto lo que la Virgen definía como un gran
prodigio; era apenas su preludio. Llega el día de hoy, sexta
y última aparición, sexta y última vez que la Virgen con­
vocaba a los niños para los encuentros de Fátima. Y aho­
ra escuchad; ¿quién vió jamás un milagro en el sol o
quién jamás lo hizo? Nuestro Señor, sí; pero en la hora
de su muerte. El Sol se obscureció, la tierra tembló, los
muertos resucitaron.

San Dionisia, el Areopagita, asustado por el obscureci­
miento del Sol, distinto de todos los eclipses, exclamó en
aquel día: «o el Dios de la Naturaleza sufre, o la Natu­
raleza se disuelve». Mas, de entre todos los hombres,
¿quién podría jamás maniobrar en el sol a su talante? Jo­
sué, lo pidió a Dios como una gracia para completar su
victoria, pero el Sol no se movió. «Sol contra Gabaon, no
te muevas». Esperó a que el enemigo fuera desbaratado. Es
verdad que también Isaías, obrando en nombre de Dios,
maniobró en el Sol e hizo que retrocediese diez grados la
línea del reloj solar. Pero aquello que la Virgen Santísi­
ma ideó y realizó para honor de su palabra, sólo Fátima
lo ha visto. Sólo Fátima vió lo inaudito, lo inconcebible, lo
nunca visto. Con todo, vió aún mucho menos de lo que
Dios y la Virgen tenían dispuesto, pues la misma Virgen,
en su cuarta aparición, de 19 de agosto, declaró: «El mi­
lagro prometido para el mes de octubre, será menos es­
pléndido, por causa de los malos».

Henos aquí delante de María. De repente la lluvia cesa,
disípanse las densas nubes y el Sol aparece en el cenit,
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semejante a un disco de plata, y todos los ojos, cual si
fueran ojos de águila, pueden mirarlo fijamente sin sentir­
se molestos. Y luego empezó a girar sobre sí mismo, como
una rueda de fuego proyectando en todas direcciones: lumí­
nicos haces de colores, incesantemente variados.

El Sol se detiene por un instante, par,} recomenzar des­
pués, más variada, más colorida, aquella espectacular dan­
za de luces.

De nuevo se detiene, y por tercera vez vuelve .a girar
sobre sí mismo, en una girándula de luces y colores que
hoy nos es imposible imaginar. Y, de repente, millares y
millares de peregrinos, ven al Sol destacarse del firmamen­
to, girando siempre como si se aproximase a la tierra, para
precipitarse sobre ellos. «i Dios mío, Misericordia J ¡Virgen
Santa! iVirgen Bendita!», gritan los peregrinos, y del
fondo de los corazones brota la súplica: «i Virgen del Ro­
sario, salva a Portugal!»

i Signum Dei! Vimos la señal de Dios-tal era la re­
flexión que, asombrada, se hacía la multitud. 1v1aría, amicta
sole, apenas había, entre tanto, sacudido por unos momen­
tos la orla de su manto celestial. El Sol había obedecido, y
obedeciendo, dejaba impreso sobre sus mensajes de Fátima
un sello tan brillante como nunca lo pusiera ningún empe­
rador.

Todo esto es grandioso, todo es digro de la Reina de
los Cielos, todo maravilla jamás vista.

LA REPETIcrON DEL MILAGRO DE FÁTIMA EN ROMA

Todavía, y sólo a tÍtulo personal, dir,~ a mis nuevos y
viejos amigos portugueses, y a los peregrinos a ellos uni­
dos, una cosa más maravillosa. He de deciros que otra per­
sona vió este milagro, y lo vió fuera de Fátima, lo vió a
a~os de distancia, lo vió en Roma. Fué el Papa, el oropio
Pontífice. Pío XII. ¿Constituyó un premio esta graCia?
¿Fué una señal de divino y soberano agrado por la defini­
ción del Dogma de la Asunción? ¿Fué un testimonio ce­
lestial para autenticar la conexión de las maravillas de Fá­
tima, con el centro, con el que es Cabeza de la Verdad y
del Magisterio católicos? Las tres cosas al mismo tiempo.
Eran las cuatro de la tarde, de los días 30 y 31 de octubre
y 1 de noviembre del año pasado, 1950. Era la misma hora
de la octava del primero de noviembre-esto es, del día de
la definición dogmática de la Asunción de María. En los
jardines del Vaticano volvió hacia el Sol la mirada, y en­
tonces se renovó ante sus ojos el prodigio de que fuera
testigo años antes este mismo valle, en este mismo día. El
disco solar circundado por un halo, ¿quién lo puede mirar?
Lo pudo él durante aquellos cuatro días; bajo la mano de
María, pudo asistir a la venida del Sol, agitado, convulso,
palpitante de vida, a transmitir en un espectáculo de ce­
lestes movimientos, silenciosos pero elocuentes mensajes al
Vicario de Cristo. ¿No es esto Fátima trasladada al Va­
ticano? ¿No es esto el Vaticano transformado en Fátima?
Mas el binomio Fátima-Vaticano evidencióse como nunca
durante el Santo Jubileo.

Entre las grandezas de Dios, dos hay que se ven en to­
das partes, pero que nunca se ven plenamente: la omni­
potencia y la misericordia. Avanza Dios invisible y habla
a Moisés entre rayos y relámpagos, y le da el código de la
Ley. ¿Es ésta toda su fuerza? No. Pero, ved ahora a Dios
que avanza, esta vez apenas oculto bajo el velo de la hu­
manidad, y que multiplica los panes. ¿Será esta ahora toda
su fuerza? Aun no. Podemos imaginarla, pero no la po­
demos ver.

DEL TESORO PERENNE

Lo mismo acontece con los misterios de la naturaleza.
Rásgase un velo, se descifra un secreto, se descubre un
nuevo horizonte. ¿Es esta la gran fuerza que Dios oculta
en la naturaleza? No. Un descubrimiento no nos muestra
l~ infinito de la obra de Dios. Es un principio, no es el fin.
Sirve apenas para hacernos pensar que los secretos mucho
mayores continúan ocultos entre los misterios de la crea­
ción. Por eso vemos la omnipotencia de Dios más Dar la
imaginación que por la observación directa. Cada nuevo
descubrimiento es una gloria para Dios, pero también una
h~millación para nosotros, «et non invenient opus eius»,
dICe la eterna Sabiduría.

La otra grandeza de Dios que jamás se puede ver en su
plenitud, es su misericordia. «Infinitos misericordiae tuae
t~;sauros»-dice la Igl~sia-. J:1is.erico~dia es la inspira­
clOn que el pecador Siente, mlsencordla el permitir gue
el pecador VIva. Pero ¿está aquí la misericordia en toda su
plenitud? N o, la plenitud de la misericordia está sólo en
el sacrificio de la Cruz.

En Fátima tuvimos una de las mayores demostraciones
de. la misericordia y de la omnipotencia que Dios nos
qUIso dar. «Dos cosas oí-dice el Salmo-que tú eres po­
deroso y misericordioso». La demostración fué María gUien
nos la dió. Vimos la omnipotencia manifestada .1 través
del milagro del Sol. Veamos ahora la misericordia del
mensaje de Fátima.

¿Qué son los mensajes de Fátima? Son la vida del cris­
tiano; son los deberes del cristiano; son un aviso para la
conversión de los pecadores, y son también, no diré una
amenaza, sino una previsión o profecía de que, si no se
vive la vida cristiana con sus deberes, y si los pecadores
no se convirtieren y dejaren de ofender a Dios, ya muy
ofendido, la fuerza de Dios se manifestará, y la miseri­
cordia podrá apenas mitigar el castigo.

Pío XII y F ÁTIMA

¿Qué es el Jubileo? Es la prodigalidad de la Iglesia al
distribuir los tesoros del patrimonio de Cristo. Es toda la
ternura y generosidad maternal de la Iglesia al llamar a
sus hijos para el retorno y el perdón.

Un punto inspira todo el Pontificado del Papa: Fátima
-13 de mayo.

¿Por qué? Porque si es el Papa el ejecutor de toda la
palabra de Dios y hace además que los otros la cumplan,
mucho más lo es de las palabras que Dios le transmite por
medio de María. ¿Qué Pontífice podrá olvidar que sin
duda fué la voz de María la que sonando amorosa después
de la negación a los oídos de Pedro lo arrojó a los pies de
Cristo? Y ¿quién podrá también olvidar que María, res­
pondiendo con prontitud a la súplica de Benedicto XV, qui­
so igualmente vincular a Sí la persona y el futuro de Eu­
genio Pacelli, haciendo consagrar, con la plenitud del sa­
cerdocio al joven prelado por las manos de Benedicto XV,
en la Capilla Sixtina, precisamente en el día y en la hora
en que la Virgen Santísima, trayéndonos sus mensajes, ba­
jaba en Fátima por primera vez? Era aguel día 13 de
mayo de 1917, que todos tenemos en el corazón. ¿Cuánto
más no lo tendrá el Papa en el suyo ? Yo agradezco a
Dios el haber estado presente y poder hoy recordar este
principio de los grandes misterios que debían realizarse en
la persona de Pío XII. El Papa, así como hoy tiene fijas
en Fátima sus miradas, tuvo presente a Fátima, a la Vir­
gen y a Sus mensajes en la proclamación del Año Santo.
Año Santo gue no fué otra cosa sino el cumplimiento de
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estos mensajes. Debo decir, asimismo, que FátimJl y sus
Mensajes estuvieron presentes en el espíritu del Papa, aun
antes de la proclamación del Año Santo--esto es: Sllempre,
durante todo su Episcopado y todo su Pontificado--. Pues
de otro modo, ¿quién podrá explicar el ansia verdadera­
mente filial del Santo Padre al querer, por dos veces en
el breve espacio de cuarenta días, en 31 de octubre y en
8 de diciembre, anunciar primero, y en seguida ejecutar en
la Basílica de San Pedro, la consagracieín del género hu­
mano al Inmaculado Corazón de María?

Observad todos los actos del Papa durante el Aiío San­
to. ¡Penitencia! Esta es la nota domina:lte de los Mensa­
jes de Fátima. Como en los oráculos antiguos, también en
Fátima llama Dios a los hombres al gran retorno y al gran
perdón. ¿Quién fué durante todo el Año Santo, así como
antes y después del mismo, el ejemplar y suave modelo
de penitencia cristiana? El Santo Padre.

Vióle el mundo, y también Cristo .le vió complacido,
llevar en la procesión del Año Santo, a través de Roma, la
gran cruz de la penitencia. Le vió el mundo y Cristo le
vió, con más agrado que ninguno, y todos los días, el
mundo y Cristo le ven abnegado y penitente, en cada mi­
nuto del Año Santo, en cada minuto de toda su VIda, ¿de'
quién es la vida del Papa? ¿Suya? No; es de todos, y es
de todos más de lo que sería debido; de todos, a todas
las horas, para todos los asuntos, y cuales,~uiera que sean las
dificultades. «Maxima penitentia, vita comunis» -- como
dijo un Santo-; mas «comunis» y voluntariamente con
todo el mundo, con todas las costumbres, con todos los
insatisfechos. ( ... )

La paciencia es el aspecto más dulce de la penitencia.
y si es agradable a Dios este aspecto, más agradable re­
sulta para nosotros, a quienes beneficia. Vida consagrada
toda a la Iglesia, la de Pío XII, desde la primera juven­
tud, y mucho más consagrada a la Iglesia y al pueblo
durante su Pontificado, e infinitamente más, ante la ma­
ravilla y edificación de todos, durante el Año Santo. (.Oo)

¿y qué hizo por Fátima más directa y particularmen­
te? Os hemos dicho ya que el Año Santo es una aplica­
cióil de Fátima; mas dije también cuánto más bello y
más conmovedor y más eficaz hizo Pío XII por la Virgen
del Rosario de Fátima: recomendar el amor al Corazón
Inmaculado de María; incukar Su devJción; consao-rarse

, . . b

a SI mIsmo y consagrar el mundo entero a aquel bendito
Corazón y dar ejemplo de devoción y de consagración en
Roma, en San Pedro, en el día solemne de la Inmaculada
del año 1942.

Sólo ahora se comprende bien con qué afecto diól vida a
aquellas dos cosas en las que tenía fija la mirada en aquella
altura: «Charitas Mariae urgetnos». ¿Quién podría decir
ahora que el Papa introdujo la devoción al Santo Rosario
en honra de Aquella que dijo en Fátima: «Yo soy la Se­
ñora del Rosario?» El Rosario es un arma antigua e in­
vencible de las legiones cristianas contra todas las hordas
enemigas. Pero el Papa, obedeciendo a 1vfaría y con el an­
tiguo espíritu, suyo y de la Iglesia, con paternal solicitud,
insiste para que el Rosario sea de hecho la oracié;n coti­
diana, familiar y tradicional, que enlaza todos los afectos de
la casa y familia cristiana; y resuena aún en nuestros oídos
la voz de la reciente Encíclica, que en vísperas de este mes
de octubre dirigió él a toda la Iglesia. Y resuena m;ís toda­
vía la voz de su ejemplo: j el Papa recitando el Rosario
en su oratorio particular, transformado en hogar doméstico
del mundo entero, seguido, gracias a la radio, por todos
los fieles del universo! j Qué magnífico homenaje a los
Mensajes de Fátima, que tanto insisten en el rezo del San-
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to Rosario como medio para alcanzar la paz y como lla­
mada a los pecadores!

Orar por los pecadores, pensar asiduamente en la con­
versión de los pecadores; aceptar y ofrecer sacrificios para
que todos ellos vuelvan a Cristo. ¿Qué es todo esto, sino
toda la vida, toda la obra y toda el ansia del Sumo Pastor
de la Iglesia ? Tal es su idea, tal su palabra, su pena tal
en todo el continuo, progresivo e incalculable ministerio
apostólico del Papa.

SALUS MUNDI MARIA

Hay, todavía, otro objetivo que une al Papa más ínti­
mamente a Fátima y a Nuestra 'señora de Fátima más que
a ninguna otra cosa del mundo, pues ha sido el constante
denominador de sus penitencias, oraciones y penas: la paz.
«Rezad para que la guerra acabe; i rezad para que el cas­
tigo no vuelva; j rezad! porque Dios ya está muy ofen­
dIdo» son las palabras de María.

Pero ¿habrá por ventura un solo discurso, una sola alo­
cución, una sola iniciativa en que el Papa no ore, y no
pida oraciones por la paz, no suplique para que la guerra
no vuelva, no exponga y no recomiende los únicos prin­
cipios capaces de alej ar la guerra y asegurar la paz?

Por este objeto, por esta ansiedad, que une el corazón
de todos sus hIjos, El está aquí, presente en espíritu en la
persona de su humilde Legado, para implorar más eficaz­
mente la paz. La paz; joh!, amados oyentes, está ligada
a la misericordia de Fátima, y con mayor confianza que
nunca, el PontÍfice acude y está obligado a pedir para que
nosotros no nos olvidemos, ni la Virgen se olvide, que
el Episcopado del Papa nació con Nuestra Señora de fá­
tima, el Jubileo se unió al jubileo de las apariciones de
Fátima, y para que otros jubileos de! Papa coincidan con
Fátima, espera, desea y pide a Dios y al mundo. (Oo.)

Gruta de Be!én y Cava de Iria, uníos con el Papa,
uníos en María que nos dió a su Hijo infante-y que hoy
nos lo vuelve a dar-, aplacado, todo corazón, todo per­
dón. y tú, j oh Cava de Iria!, que viste e! prodigio del
Sol, da gracias por el infinito portento, y a María, dulce
Madre nuestra, dile nuestra admiración, nuestra fe, nues­
tro entusiasmo. Y tú, j oh Gruta de Belén! , recuerda a Ma­
ría e! nacimiento de! Príncipe de la Paz, y dile que nos­
otros, ad~irando e! prodigio del sol en Fátima, más que
nunca anSIamos, necesitamos, imploramos e! prodigio del
Sol de Belén.

y por e! Sol de Belén esperamos que se repita aquel
canto, e! más bello, el más armonioso, el más digno del cie­
lo, que los ángeles cantaron: eeGloria en los cielos y paz
sobre la tierra a los hombres de buena voluntad». La buena
voluntad, ¡oh Madre!, infúnde!a tú a los hombres, si es
que no prefieres, como ahora, a nuestra Santa Iglesia, (mos­
tras etiam rebelles compellere propitias voluntates».

Cuando esto suceda, partirán de aquí los dos arcángeles
que tomarán parte en la lucha y en la victoria: San Mi­
guel, nuestro Capitán, cambiando su valiente reto: «quis
ut Deus»), por este otro que tanto debe agradar al HIjo de
Dios: «quis ut Maria», y Gabriel, e! de la primera emba­
jada, o e! de la primera (cAve», el que, después de la Anun­
ciación, salió de Nazaret meditando aquella humildad que
mereció la salvación del mundo, hoy, cuando venga la
paz, meditará que la esclava del Señor gloriosa, elevada al
cielo en cuerpo y alma, nos trajo una nueva redención,
un nuevo júbilo, una nueva salvación, y nos anunciará lo
que fué siempre verdad, pero que nosotros esperamos y su­
plicamos se renueve por medio de Fátima. Salus mundi
Maria.



FATIMA ~' LA CRITICA
En el número correspondiente al pasado mes de mayo, la revista portuguesa «Broteria. publicó el presente artículo sobre Fátima, debido a ia
autorizada pluma del P. Luís G. de Fonseca, que, por su lIalor y actualidad, nos complacemos en reproducir. Aun cuando ya, después de los
testimonios multiplicados de Su Santidad el Papa y de la Igleúa, parezca estar de más ahora el comentario defensillo contra una crítica que, si

prolliniere del campo católico, debe forzosamente batirse en retirada.

R
eCientement.e se han levantado algunas objeciones

aceea del caso de Fátima por parte de es­
critores católicos, y por cierto bien intencic_
nadas. Tal vez el mejor medio de responder a
esos críticos fuera el seguido por el señor

Obispo de Leiria. Cuando le hablan de la convenieneia de
refutar tales afirmaeiones, suele decir solamente: «j De­
jémoslos hablar! Nuestra Señora se va encargando de re­
futarlos estrepitosamente.»

En Portugal, a lo que me dicen, apenas llegan los ecos
de lo que fuera se ha dicho y escrito a este respeeto. Mas,
como parece haber quien se ha dejado impresionar por
algunas de Esas objeciones, juzgo portuno examinar, al me­
nos, las principales.

Unos, por ejemplo, afirman que las obras escritas hasta
ahora sobre Fátima careeen de espiritu er.ítico y están mal
documentadas; otros, que ciertos hechos no están suficien­
temente probados; otros aun querrian la publicación inte­
gra e inmediata de todos los escritos de la principal vi­
dente; pero esos escritos nada contienen de importancia
para la historia de las apariciones y de la devoción a Nues­
tra Señora de Fátima que no esté ya publieado. Apenas
podrian, tal vez, suministrar algún pormenor inédito para
la biografía de los videntes, o algún episodio de caráeter
íntimo, cuyos protagonistas no desean pasar a la Historia.
Un crítico me censuró de haber falsificado los documentos,
porque en alguna que otra cita omití alguna frase que no
venía a propósito, substituyéndola por reticencias, y por­
que había corregido ciertos yerros de gramática.

Por lo demás, hay crítica y crítica. Una critica bien
intencionada, justa, razonable, prudente y no desprovi'sta
de buen sentido, es útil y hasta necesaria, pues contribuye a
establecer y aclarar la verdad. De lo contrario, por más
que se ufane de alta o científica, sólo contribuye a obs­
curecer y complicar hechos muy sencillos y perfectamente
explicables.

La campaña anti-Fátima no es de hoy ni de ayer. Ape­
nas habían comenzado las apariciones, cuando el sectaris­
mo, la masonería imperante y el librepensamiento cOlTie­
ron a las armas. Las armas fueron entonces el ridiculo, la
mentira y calumnia más descarada, el insulto, la violencia.
Llegó a movilizarse la policía y la tropa regular: hubo es­
padazos y bombas de mano. Véanse en las obras de Galam­
ba de Oliveira o Costa Brochado (1). Perdida la batalla, el
sectarismo retiróse a un silencio despechado.

Al mismo tiempo, por parte de los católicos habia, si
asi la podemos llamar, la campaña del silencio. Es cierto
que no faltaron algunos que hablaron hasta demasiado,
alistándose francamente con los adversarios de Fátíma,
convencidos de que allí no habia sino credulidad popular
y superstición. Pero la Iglesia, en general, se mantuvo en
prudente y serena expectativa, observando [os hechos, exa­
minándolos cuidadosamente, sopesando las dificultades, sin
pronunciarse durante largos años; tanto, que los párrocos
de los alrededores fueron censurados como cómplices de
los enemigos de la Iglesia. Cuéntase que el propio señor
Obispo, en una crisis más aguda de reumatismo, oyó este
poco gentil cumplimiento de una dama de la buena socie­
dad: «1 Bien empleado 1 1Castigo de Nuestra Señora, por-

(1) J. GALAMBAR DE ÜLIVEIRA: Fátima á proba. (Gráficas Leiria, 1946).
-COSTA BROCHADO: Fátima a luz da histó..ia. (Portllgália Editora, Lis­
boa, 1948).

que no quiere aprobar las aparICIOneS de Fátima 1~ Tam­
bién esta campaña pasó a la Historia, con todas las difi­
cultades que la motivaban, enterradas hace más de veinte
años.

>lo >lo *
Las objeciones contra Fátima pueden leerse en revistas

y otros impresos; pero las hay también que corren de boca
en boca. Por ejemplo: en Alemania, en Bélgica y en otras
partes dícese que la actitud de Roma respecto de Fátima
está substancialmente cambiada. A un breve período de
consideración y entusíasmo sucedió la frialdad, el des­
interés, la desilusión. Hasta hubo quien se atrevió a decir
que Su Santidad declaró a un personaje colocado muy
arriba en la jerarquía, que Fátima era «die grosste Enttiius­
chung Seines Pontifikates», el mayor desencanto de su
Ponlificado; y, naturalmente, ni quiere oir hablar de ella.

De Francia escribíanme, hace tiempo, que constaba que,
en una gran reunión del clero, uno de los concurrentes dió
la notiCia de que el Sumo Pontífice, o tal vez el General
de los Jesuitas por su orden, había nombrado una comisión
presídida por el H.vdo. P. Eduardo Dhanis, S. 1., distinguido
profesor en la Facultad Teológica de Lovaina, para estu­
diar el caso de Fátima, y que la comisión se habia pro­
nunciado en contra por unanimidad.

No sé si es la misma comisión la que en Alemania apa­
reció de esta otra forma: Dos padres jesuitas se presenta­
ron al Romano Pontífice para demostrar a Su Santidad que
toda la historia de Fátima era pura invención. La noticia,
se decía, fué dada por primera vez el 3 de mayo de 1948
en Colonia, en una conferencia del Clero.

No hablemos de las pretendidas audiencias de Su San­
tidad a Lucía, de los mensajes de secretos catastróficos por
ella revelados al Papa, etc.

Quien vive en Roma sabe qué valor dar a todos estos
~<se dice». Sabe, por ejemplo, que precisamente en estos
dias se está ultimando la capilla de Nuestra Señora de Fá­
tima en la Iglesia jubilar de San Eugenio, con manifiesta
complacencia de Su Santidad. Habrá leído en las noticias
de las peregrinaciones nacionales, que Su Santidad recor­
dó más de una vez a los peregrinos portugueses el men­
saje de Fátima, que era como el mensaje anticipado del
Aíio Santo. Pero, en fin, bastaba la coronación de la ima­
gen taumaturga, hecha por el Padre Santo el 13 de mayo
de 1946 por medio de su legado a late re, solemnidad a que
Su Santidad quiso dar el significado de una declaración de
la «Realeza mundial» de María, para decirnos, sin sofisma
posible, cuáles son los sentimientos íntimos y manifiestos
de Pío XII y para deshacer semejantes rumores. Puedo
añadir, porque lo sé con plena e inmediata certeza, que
Su Santidad, respondiendo a quien le preguntaba si tenia
algún fundamento la frase que le atribuian del mayor des­
encanto... , exclamó: «Pero, ¡Señor! ¡Qué cosas inventan! ».
y luego autorizó para desmentirla categóricamente, auto­
rización que después dió repetidas veces (2).

Respecto a la comisión presidida por el Rvdo. P. Dha­
nis, el propio ilustre profesor informa que no existió
nunca...

¿ y las visitas de Lucía a Roma y al Padre Santo? Es
público y notorio que Lucía nunca salió de la Península
Ibérica y que vive actualmente apartada del mundo en
perfecta clausura.

(2) Bote 7'01> Fatima, n. 89 (10 mayo 1950), P. 375.
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Dejemos, pues, las objeciones orales, que no pasan de
ser puros inventos, y vamos a las principales ohjeciones
que hallamos escritas.

Tal vez el primero en formularlas fué el mencionado
profesor Dhanis, en dos artículos publicados en HI45 en la
revista «Streven», pp. 129-149, 193-215, Y reunidos después
en un volumen de cien páginas (3).

En él se inspiraron atto Karrer (4), Karl Sclwczler (5),
B. Brennikmeyer (6), Ch. Journet (7) y P. De Lctter (8).

En nuestro estudio tenemos ante los ojos estos escritos,
pero, principalmente el de Dhanis, porque recoge, puede
decirse, todas las ohjeciones viejas y nuevas, aunque re­
conoce que muchas no tienen gran fuerza probatoria. Los
otros casi se contentan con repetir las mismas cosas, rara
vez con alguna prudente reserva, frecuentemente confun­
diendo y exagerando, por evidente ignorancia de los tex­
tos, los hechos que critica 'J..

Mencionemos todavla, pero en ca t e gOl' i a aparte, a
C. C. Martindale (9), el cual repite algunas dificultades de
los criticas, pero las aprecia con más objetividad y mejor
información histórica.

1

La critica, desde que se dió a estudiar el prohlema de
Fátima, insiste en distinguir la historia antigua de la re­
ciente, y sentencia: la antigua, como :le lee, por ejemplo,
en la primera edición portuguesa de nuestra obra, Nuestra
Señora de Fút¡ma (lU), aunque se presta a no poeas obje­
ciones, puede, con todo, aceptarse en su conjunto, y pa­
rece eXIgir una intervención sobrenamral. Al contrario,
la reciente, escrita después de 1941 y l~nriquecidaL con los
pormenores dados por la Hermana Ll1I~la de Jesús, no re­
SIste a una cnOca seria. Salvo, tal vez, un pequeño núcleo,
más o menos hIstónco, el resto debe conSIderarse como
simple decoración romantíca.

Confieso que la distlI1ción, en el sentido de los criticas,
no me agrada; sin embargo, acepiémosja provisionalmente,
porque SIrve para poner algún orden en las dlficultades.

Las pnncIpales obJeclOnes contra ia histona antlgua
son, por ejemplo: a) los tres videntes estaban, tal vez, su­
gestionados por la historia de las apariciones de La Sa­
lette; b) por aquel tiempo padeciera 11 una «alucinación
bana!», la cual, evidentemenre, proyecta algunas sombras
sobre las apariciones; e) y lo peor es que atnbuYI~ron a la
virgen un yerro maniiiesto: el fin de la guerra mundial en
aquel mismo dia 13 de octubre de 1917 (11); d) tenemos,
es verdad, el prodigio solar, la señal más palpable de al­
guna intervención sobrenatural. Adviértase, no obstante,
que los autores, en particular Barthas y Jonge 10 exageran

(3) J<;. DIIANIS: Bij de Verschijningen en het Gehein van Fatima. Een
crituche Bijdrage (1945). De Kinkhoren, Brugge - Brussel). 111. propósito
de las ApariclOnes y del Secreto de Fátima; estudio críticol. E;s justo re­
conocer que la intención de Dhanis es buena. Convencido de que, en ~1

milagro de Fátima, se puede prudentemente admitir un buen núcleo de Dr!·

gen sobrenatural, propónese de limlHarlo de incrustaciones legendar'las que
supone se han formado a vueltas de él, como también de los "embelleci~

mientas" con que la principal protagonista rocie::1temente lo enriqueció, y
que él teme sean producto de autosugestión inco:lsciente. El mal del libro
no está tanto en las conclusiones, que abajo re.¡Jroducimos, Cllanto en el
método del anál'isis. Comenzando por formular objeciones aun sobre los
hechos históricamente bien averiguados, sea por deficiencia de información,
sea por preferir hipótesis científicas, induce fácilmente al lector incauto
a Creer que toda la historia de .Fátima está en el aire. Véase Jllova et Ve..
lera, o La Vie spirituelle, que abaio se citan.

(4) o~~o KARRER: Privatollenbarun.gen und Fatima (Schweizer Runds­
chau 47, 1947, 487-497).

(5) KAllI, SCIIAEZI.ER: Fatima nüchtern betrachtet (Hochlan 40, 1947-8,
392-394).

(6) BERNWARD BRENNINKMEYER, S. 1.: Zu den ErscJ¡einungen und der
Botschalt von Fatima (Geist und Leben 21, 1948, 214-220).

(7) CH. JOURNE~: Bibliographie, Spiritualit Dhanis, les apparitions et
le sécrel de Fat'ma (Nova et Vetera 14, 1948, ,86-188). A travers les re­
t'ues: Notre Dame (La Vie Spirituel1e 70, 1948, .;37-539).

(8) P. D. EII. IE~~ERI, S. 1.: Our Lady 01 F"tima (The Clergy Month.
Iy IRanchy·Bihar, lndial 13, 1949, 252-258).

(9) C. C. MAR~INDAI.E, S. l.: J'he Message el Fatima (London, Burns
Oats, 1950).

(10) L. G. DA FONSECA: Nossa Senhora da F'ltima (Porto, 1934).IOu La
M ....aviglie di Fatima, 2,' ed. (Casale Monferrato, 1932). L. G. DA FONSECA'
GARRE~-DANIEL SWEENEY: The Wonders 01 Fali,.a (Bombay, 1933).

(I1) Cfr. Dhanis, p. 28 ss.
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demasitido; más de lo que permiten los documentos (12).
Ante estas dificultades, la critica parece vacilar; pero,

en fin, reconoce la preponderancia de los argumentos en
pro: tanto más, que se les junta la aprobación eclesiás­
tica, y la misma Roma parece mostrarse favorable (13).

Hablo de los criticas moderados. Porque a los extre­
mistas no les disgustaria reducirlo todo a pura fantasía,
no sé si de los niños, si de los tales autores; y, entretanto,
nos brindan con estos comentarios «ultracientificos»: «Se
nos habla de una danza del sol y de una lluvia de flores,
y, después de esto, se nos dice que el mayor milagrol), cel
milagro de los milagros, es la situación actual de Portu­
gal» (p. 286). ¿Por quién nos han tomado ustedes, señores'!
nI lmprimatur puede garailtizarles de herejías, pero es
impotente contra la neced'~d. 10h gran Virgen misteriosa
del Evangelio, oh Madre de los siete Dolores 1, vuestros
ileles, en estos dias en que tienen necesidad de Vos mas
que nunca, ¿no tendrán para respirar más que estas flores
de papel '/ Y SI habéis querido revelaros a una pastorcilla
para hacer comprender al mundo lo que es «el Heino»,
¿hahrá que c.lecIr que la política explota hasta esta vuestra
condescendencia?

La Vie Spu'¡tuelle (dicbre. 1948, p. 538) halla esla dIa­
triba de Nova et Vetera (mayo-agosto de 1948) simplemente
«magnliica» (14).

lJejémoslos en paz; y volviendo a los reparos de la cri­
tica mas razonable, comencemos por el prodigio solar.

Dhanis, para honra suya, acaba por admitir que el fe­
nómeno solar, consHlerado en si mismo y en sus circuns­
lanClas -predicho tres meses anies-, parece excec.ler las
leyes comunes de la naluraleza y puede considerarse como
senal probable del cieio, que parece garantízar 10 sobre­
nalUral de las apariciones (15). Mas, antes de llegar a esta
cuncluslón, Clee su deber de critico imparcial y concien­
zudo cercenarlo de todas las exageraciones bordadas por
el entusiasmo; y raciocina así:

De los primeros testimonios publicados, los del Viz­
conde de Monlelo (1ti), Avelino de Almeida (17) y el doc­
tor J. N. de Almeida Garrett (18) pueden retenerse como

(12) DIIANIS, P. 22-23.
(13) DHANIS, p. 31 s.
(14) La dIatriba, dirigida nominalmente contra Barthas y L. G. de

fonseca, contiene: 1) Una calumnia contra Barthas, el cual en un capl·
tulo de más de zo págínas (Fátima, marve'/.lIe inoU'ie, PP. 265.287) soLJre la
renovación católica de IJortugal toca de pasada la readquirida prosperidad
económica y social, y sólo para demostrar que la acción benéfica de la
V'irgen se reflejó aun en ella; 2) Una calumnia contra L. G. da Fonseca,
el cual, en casi veinte páginas sobre "'la renovación religiosa de Portuga.",
consagra dos líneas (exactamente .2 y 1/7) a la política, para decir: •• No
hablamos de la. renovaCión política, nacional e internaC'ional. Hablamos de
la regeneración moral y rehglOsa." (N. Senhora da Fatilna, p. 3i2: eL
Meravigiie 8, P. 269; 3) Una injuria contra el Episcopado portugués, que,
en Pastoral colectiva, describía .. la profunda transformación obrada en
veinticinco años por la Aparición de la Virgen en Fátima, hasta el punto
de no recono,cerse el Portugai de hoy" (citada en L. G. da .Fonseca, N. S. da
Fatima, p. 260); 4) Un desacato contra Su Santidad Pio Xll, que en
dos solemnes documentos "uniéndose a sus hijos de Portugal", "con ellos
agradecía a la Madre de Dios haber salvado a Portugal en una hora trá·
g'lca, colmándolo de beneficios realmente extraordinarios". (A. A. Sedis 34,
1942, p. 314 s.), "en los tres últimos decenios, equivalentes a siglos por
las crisis atravesadas y por los beneticios recibidos". (A. A. SedJs, 38, 1946,
p. 265); 5) Y, sin embargo, un ej~mplo característico de la "escrupuiosa.
Heriedad" de ciertas críticas contra .Fátima.

Añado que el critico de Nova et Vetera en la primera parte del articulo,
donde hace apenas oficio de "reportero", amontona en pocas líneas mu..
chos errores: (1) Consagracíón al Corazón de Maria en 1943; 2) Aparicio­
nes "mes por mes" de un ángel que prohibe decir nada a los padres:
3) Profecía realizada de una guerra civil en Portugal; 4) Petición de la
consagración de Rusia formulada por el "entourage ecclésiastique de Lu~

cíe"; 5) Profecía de la conversión de Rusia antes de la paz; 6) La ·pro·
fecía" de la consagración de Rusia no aparece antes de 1938, etc. Pero
Ch. J. confiesa no haber leido el líbro que resume, y muestra no haber
leído tampoco Jos autores que critica.

(15) DHANIS, PP. 25-28.
(16) Os acon-tecimentos da Fatima (Guarda, 1923, p. 9).
(17) ..... A los ojos deslumbrados de aquel pueblo, cuya actitud nos

transporta a los tiempos bíblicos, y que, pálido de asombro, descubierta la
cabeza, mira al cielo, el sol tembló, el sol tuvo movimientos bruscos nunca
vistos fuera de todas las leyes c·ósmicas, el sol "bai:ó, según la típica expre­
sión de los campesinos... " (O Século, 15-10-1917).

(l8) "Este disco nacarado... giraba sobre sí mismo con una velocidad
arrebatadora. De repente óyese un clamor como un grito de angustia de
todo aquel pueblo. El sol, conservando la velocidad de su rotación, des·
préndese del firmamento, y sanguíneo avanza sobre la tierra, amenazando
av1aslarnos con el peso de su ígnea e íngente mole. Son segundos de im­
presión terrorífica". Cf. L. G. DA FONSli;CA, N. Silnhora. da Fatima., pá..
¡¡ina 126 s.



elementos del prodigio: la perfecta visibilidad del sol du­
rante bastante tiempo, sin molestia para la vista; el movi­
miento rotatorio, calificado de danza y comparado a una
rueda de fuegos artificiales; los haces de luz que sucesi­
vamente tomaban los colores del arco iris, Un cuarto tes­
tigo, el misionero Ignacio Lourenzo, añaide que, en Un
momento dado, el sol pareció desprenderse del firmamento
y descender en zig-zag, para subir, después, del mismo
modo (19); pero es de notar que esta dec1alración se escri­
bió catorce años más tarde, y, por eso, aquella bajada en
zig-zag de que nadie habla, puede considerarse exagera­
ción de e~tilo y perspectiva. Probablemente, el movimiento
rotatorio dió por un instante la impresión de que el sol
amenazaba desprenderse y caer... pero amenazas no son
hechos (20).

Evidentemente que amenazas no son hechos, a no ser
que se pongan en ejecución. Y éste es nuestro caso. Lo
atestiguan los mismos documentos que el crítico aduce,
pero de los cuales no tiene suficiente cuenta en su recons­
trucción del fenómeno. El doctor Almeida Garrett con­
cuerda perfectamente con el misionero Ignacio Lourenzo,
y es imposible reducir su descripción a simple rotación o
danza del sol en el mismo punto del espHcio. El sol, que
desde el cenit, «girando rápidamente sobre si mismo, avan­
za sobre la muchedumbre como para anlastarla», necesa­
riamente, a quien lo ve de frente, le da la impresión de
descolgarse de arriba abajo. trazando una linea sinuosa o,
como diría cualquier hombre del pueblo, en zig-zag. Y ni
más ni menos lo que describe el cuarto testigo. El cuarto
y tllntos otros.

Tuve ocasión de entrevistarme con uno de los tes,tigos
oculares más calificados, el Barón de Alvaiázere, que, en
aquel 13 de octubre, fué a Fátima con el propósito de di­
vertirse a costa de los millares de simplones que daban
crédito a las fantasias de tres pobres niños analfabetos.

-¿Podía V. E. describirme exactamente el fenómeno
solar?

-1,Por qué no? Mire; fué así. ..
y con el indice dibuJó el sol girando rápidamente !labre

si mismo primero en el cenit y luego, descolgándose a 10
largo de una elipse cuyo eje principal casi tocó la linea
del horizonte.

Descripción gráfica, pero elocuente: sin palabras lo de­
cía todo. De hecho, tenemos «1a danza del sol y los mo­
vimientos bruscos nunca vistos» de que habla el redactor
del Século: tenemos el sol. que, «conservando la celeridad
de su rotación, se desprende del firmamento y avanza so­
bre la tierra amenazando aplastarnos», como se expresa
el ingeniero Almeida Garrett, y tenemos también la bajada
y suhida en zig-zag de que habla Ignacio Lourenzo.

De la bajada aparente del sol sobre el horizonte habló
el Diário de Noticias en articulo del corresponsal fechado
en Vila Nova de Ourem el mismo dia 1il, atribuyéndolo
todo a sugestión colectiva. Habló A Ordem, diario católico,
en articulo de fondo. Testimonio tanto más notable, cuanto
que su autor, el profesor Dr. Domingo Pinto Coelho, q'uiso
hacer de «Cardenal del diablo», como él mismo se expresó,
para poner en guardia a los católicos contra posibles ye­
rros o engaños. Procuró, por tanto, disminuir los hechos.
A pesar de eso escribió:

«Como toda aquella muchedumbre, miramos entonces
hacia el sol con atención sostenida, y, a través de las nu­
bes, le vimos con aspectos nuevos: nuevos para nosotros,
nótese bien.

»Unas veces rodeado de llamas encaMladas; otras, au­
reolado de amarillo o rojo vivo: otras como animado de
velocísimo movimiento de rotación; otras, aun aparentan­
do desprenderse del cielo, aproximarse a la tierra e irra­
diar fuerte calor...

(YO) L. G. DA FONSI(CA, N. Senhora da Fatima', p. 126 S.
(20) DHANIS, P. 22 S.
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«¿A qué negarlo? Estos fenómenos, que nunca habiamos
visto, nos impresionaron fuertemente» (21).

Interesante el testimonio del señor Alfredo Da Silva
Santos, recogido por Marchi (22): «No puedo explicar lo
que entonces pasó. El sol comenzó a bailar y, a una cierta
altura, pareció descolgarse del firmamento y, en ruedas de
fuego, precipitarse sobre nosotros. Mi mu,ier, estábamos
c::lsados hacia poco, se desmayó, y yo no tuve valor para
sostenerla. Fué mi cuñado, .Tuan Vassallo, quien la sos­
tuvo en sus brazos. Cal de rl)dillas olvidado de todo ... »

Pero tenemos todavia los interrogatorios oficiales. Tres
mandó hacer la autoridad eclesiástica después del 13 de
octubre. Resumimos el fiel Vicario de Porto de Mós, fe­
chad) el 11 de noviembre de 1917. Declara en su relación
que, siendo numeroslsimos los testigos oculares, escogió
dieciséis de entre los más competentes y autorizados, cuyas
deposiciones jurarlas transcribe. En resumen. torlos hablan
de la rotación del sol y de colores sorprendentes; doce
recuerdan también que «vieron al sol bajar» o que «pare­
ció aproxim::lrse a la multitud», y la mayor parte añaden
todavia el aumento sensible de la temperatura (23).

Además de los innumerables testimonios ya publicados,
podemos aflucir el del actual Rector del Cole~io Portu~ués

en Roma. No estuvo él en Fátima aquel 13 de octubre,
pero estuvo allí casi toda su familia. Recuerda perfecta­
mente las minucios::lS descripciones que todos haelan al
volver, vibrando aún bajo las impresiones horas antes re­
cibirlas; cuenta el susto de la hermana más vieja en aquel
momento, «cuando el sol descendió por el cielo abajo,
hasta la altura de un pino'>, como ella pintorescamente se
se expresaba. t

Si quisiéramos un testimonio más, recordemos el del
hermano del misionero Iltnaciü Lourenzo -el del cuarto
documento discutido por Dhanis-. Todavla hoy describe
el prodigio solar como fué presenciado en Alburitel, su
pueblo natal, a 15 kilómetros de Fátima. Cuando vió el sol
precipitarse cielo abajo en zig-zag, fué tal su miedo, que
corrió hacia su madre y se escondió entre las sayas, para
ampararse con ella o para morir juntos (24).

Son éstos algunos de los muchos testimonios que po­
seemos sobre el prodigio solar. A la luz de ellos, no nos
parece tan exagerada la descripción de Jongen, que llegue
a falsear notablemente la verdad: «Fué como si el sol se
desprendiese del firmamento y en zig-zag recorriese el
cielo; y todos tuvieron la sensación de que iba a caer sobre
la gente para aplastarla,> (25). O aquella otra, algo más
oratoria, de Barthas: «De repente, todos los que forman
aquella muchedumbre, todos sin excepción, tienen la sen­
sación de que el sol se desprende del firmamento, y a sal­
tos en zig-zag se precipita sobre ellos» (26).

Después de todo esto, no nos parece cientifico negar
el prodigio solar del 13 de octubre, aun cuando alguien
se apoye en carta de una señora que sinceramente declara
no haber visto nada. Tenemos su carta. Descrito el fenó­
meno solar, continúa: «Esto es lo que se dice a mi lado
y lo que millares de personas afirman haber visto. Yo no
lo vi, bien que clavé la vista en el sol y me sentla terri­
blemente emocionada al olr a todo el mundo clamar que
se veian señales extraordinarias en el cielo, Creo que
Nuestro Señor no me encontró digna de qtle viera estos

(Termina en la pdgina 466)

(21) COSTA BROCHADO: Fátima á luz da Hist6ria, p. 269.
(22) JUAN M. DI! MARCH!: Era uma Senhora mais brilhante que o sol,

p. 136.
(23) Cfr. COSTA BROCHADO, P. 318 ss.
(24) Los grabados que representan tres "aspectos del fenómeno solar"

a que se refiere DRANIS, p. 24 s. (Cfr. VIZCONDI! DI! MONTI(LO. As grandes
maravilhas, pp. 281, 284, 293), son reproducciones de verdaderas fotogra·
fías, cuyos originales tuvimos en la mano. No reproducen, sin embargo, el
fenómeno extraordinario del 13 de octubre. sino algunos aspectos de una
espléndida puesta de sol, que hacían recordar determinados momentos del
prodigio, "cuando el sol descendió a la altura de Un pino".

(25) JONGI(N, Onu Lieve Wroww van Fatima, Missionoris 'Van Cod
(Leuven, 1944), p. 121.

(26) BAllTHAS, Fátima, M erveille inouie, P. 72.
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El dogmo de lo Asunción en lo Iglesio orientol
Se cumple un año de la solemne proclamación del dogma de la Asunto. ¿Puede éste ser un puente sobrenatural, por la
todopoderosa intercesión de Nuestra Santísima Madre, para la vuelta de la Iglesia cismática al único redil de Cristo, bajo
la obediencia de su Vicario? La Señora de Fátima pidió el rezo del Santo Rosario con esta intención y prometió que si el
mundo oraba y se enmendaba, Rusia se convertiría y habría paz. Sabida es la devoción que en los países orientales se siente
por Nuestra Señora y el misterio de SIl Asunción corporal a los cielos. El presente artículo, escrito por una de las personas
que mejor conocen estos temas, el Padre Manuel Candal, S. J., Profesor del Pontificio Instituto Oriental de Roma, viene a

subrayar este aspecto esperanzador para la Iglesia y el mundo.

A
NTES de la proclamación de este dogma gloriosi­
sima, «que ciñe las sienes de María, Madre de Je­
sucristo y nuestra, con la fúlgida diadema que
corona todas sus prerrogativas singulares~. (1), se

preguntaban algunos -en su celo por la unión de las Igle­
sias- si el ejercicio de la infalibilidad pontificio en este
caso no ensancharía, más bien que cerrarle, el hondo abis­
mo que actualmente separa a muchas de ellas del único
centro de la verdad. Razones poderosas y urgentes, ex­
puestas en la Bula misma de la proclamación, Munificen­
tissimus Del/S, movieron a Su Santidad Pío XII a no dila­
tar por más tiempo, para inmenso bien del pueblo cristiano,
la definición tan esperada como dogma de fe de la creen­
cia universal de la Iglesia, tanto de Oriente como latina,
de la Asunción de María a los cielos en euerpo y alma.

La reacción de nuestros hermanos ,¡eparaaos, ponién­
dose en contra, no tardó en surgir; y, aun en algún caso,
como en el de la Iglesia Alejandrina, que examinaremos
ahora, se adelantó a protestar antes del día señalado por
el Papa para el triunfo de María. ¡Y pensar que la Iglesia
cismática de Oriente ha sentido siempre por este misterio
de la Madre de Dios la más acendrada devoción I Mas no
temamos. En esas protestas y en esas dificultades teológi­
cas, que ahora ellos observan, nada hay que pueda hacer
vacilar nuestra fe, ni la de ellos mismos siquiera, en el
momento en que el Espíritu Santo les impela a admitir,
como única autoridad en sus discusiones doctrinales, la
voz del legítimo Vicario de Cristo.

Voy, pues, en estos artículos a revelar por documentos
oficiales el auténtico sentir de la Iglesia ortodoxa griega
acerca del privilegio asuncionista de María, limitándome
en el presente al del Patriarcado Alejandrino.

l. La Dormici6n de la Theotokos

Con este título apareció el primer escrito oficial del
Patriarcado, dos meses justos antes del venturoso 1.0 de
noviembre del Año Santo 1950 (2).

El autor -solamente designado con las iniciales P. K.­
nos hace la impresión de querer dar la voz de alerta, para
que los creyentes del Patriarcado sepan a qué atenerse
cuando el Papa hable ex cathedra sobre la creencia de la
Asunción, corno ha prometido que lo hará, según noticias
que la radio transmite.

Extracto, nada más, sus ideas.
La Asunción de María es la Kímisis -dice- de la Ma­

dre de Dios (3). Ella nos está diciendo Jlo que deben creer
los ortodoxos, es decir: que el cuerpo de la Virgen fué
sepultado en Getsemaní por los Apóstoles, pero que des­
pués de tres días fué trasladado al cielo.

Los católicos, en cambio, usan de la expresión Análip-

(1) De la alocución de S. S. al orbe católico en la ceremonia
de la Definición dogmática de la Asunción. Puede verse este do­
cumento, oficialmente editado junto con la nueva Oración a María
Santisima, la Bula Munificentissimus Deus y el Acta del Consis­
torio semipúblico del 30 de octubre de 1950, en Acta ApostoHcae
Sedis, XXXII (1950), pp. 753-782.

(2) Véase Pantainos (publicación oficial del Patriarcado de
Alejandría), núm. 25 (l-IX-1950), pp. 464-46fl.

(3) Kímísis=pronunciación moderna de xO{!l"I)crt~, dormición.
sueño de la muerte.
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sis (4), Y creen que el cuerpo y el alma de María fueron
lleva-dos al cielo por el Hijo de Dios.

Diferencia bien pequeña, a la verdad, de una misma
tradición - comenta el articulista de Pantainos, y vierte a
continuación en los siguientes conceptos su idea funda­
mental para rechazar la definición dogmática asuncionista.

Los ortodoxos -explica- rehuyen convertir en dog­
mas de fe lo que ya creen por la tradición. Si tenemos
dogmas definidos por los Concilios, es por ser esa medida
necesaria, porque los enemigos de la Iglesia dijeron alguna
vez lo contrario de esos dogmas; y si no hubiera habido
herejes, quizá la ortodoxia viviría sólo de la tradición, sin
necesidad de dogmas «declarados». Pero la Iglesia católico­
romana, no contenta con la definición de la Concepción
Inmaculada de Maria, que no pueden admitir los ortodo­
xos -sigue diciendo en Pantainos la Iglesia alejandrina-,
quiere ahora dogmatizar encima la Asunción, o Metástasis,
como se dice en Oriente (5).

Ya está bien claro su pensamiento, pero lo remacha
afirmando, al terminar, que sin duda alguna la tradición
dice, y lo confirma la fe, que el cuerpo de María no quedó
en el sepulcro; mas que no seria bien declarar este hecho
de otra manera que por la tradición, aunque hubiese para
ello algún pretexto.

He aqui fielmente expuesto a nuestros lectores el primer
documento oficial de la Iglesia alejandrina en torno a la
definición vaticana del 1.° de noviembre pasado. ¿Será
necesario hacer notar que parece deprimirse en él de tal
modo la fuente dogmática de la tradición, en la Iglesia
santa de Jesucristo, que no pueda ni deba ejercer ella nin­
gún influjo en la declaración de sus dogmas? Pues enton­
ces, ¿de qué criterio se valieron los Concilios para definir
algunos dogmas, esos que el documento llama «declara­
dos»? Tal vez hallemos la explicación en el otro escrito
oficial alejandrino, que examinaremos en seguída; pero no
dejemos de notar la contradición implícita en la última
afirmación del documento. ¿Cómo puede decirse que con­
firme la fe que el cuerpo de María no quedó en el sepulcro,
si esto lo sabemos sólo por la tradición? ¿No es ella in­
suficiente, según el pensamiento del escrito, para funda­
mentar una definición dogmática? ¿O es quizá que pode­
mos afirmar algo como de fe, sin ser dogma «declarado»?

11. El dogma de la Asunci6n de la Madre de Dios

Este es el titulo del segundo escrito oficial del Patriar­
cado alejandrino, redactado ya con calma, después de la
definición dogmática de Pío XII, pero cuyo texto auténtico
de la Bula Munificentissimus Deus no parece haber cono­
cido (6).

Empieza describiendo, «según los datos de la prensa:.,
la solemnidad externa de la plaza de San Pedro, en la
cual, «llamados por el Papa», se hallaban congregados, el

(4) 'AvIÍAr¡o/l~ = término griego muy apropiado para expresar el
concepto latino de Assumptio, Asunción.

(5i M€1:lÍcr"cctcrt<; =apartamiento (local, de la vida, etc.), emigra­
ción, cambio; de donde en lenguaje eclesiástico, partida de esta
vida, Asunción.

(6) Véase Pantainos, núm. 36 (21-XII-1950), pp. 640-647. El es­
critor firma solamente W.



1.° de noviembre, alrededor de 800 Obispos y Cardenales,
mientras las campanas de todas las iglesias volteaban jubi­
losas (7), y en la que el Papa habló a las multitudes a tra­
vés de un micrófono de plata. Ni olvida en su relato la
procesión de la vispera con la Imagen de la Madre de
Dios, da cual -dice-, según los del Vaticano, es obra
pictórica del Santo Apóstol (sic) y Evangelista Lucas». En­
trada ya en la inmensa plaza la variadisima muchedumbre
de fieles, leyó el Papa desde su palacio una oración nueva,
de circunstancias, compuesta por él mismo.

Esto como exordio. Propone luego la posición de la
Iglesia anglicana, que rechaza la Asunción, firme en su
principio de que sólo se ha de admitir como dogma lo
contenido en las Sagradas Escrituras, sin tener en cuenta
la tradición, y cómo en este sentido han hablado ya el
arzobispo de Canterbury y el de York, protestando y cri­
ticando lo hecho por la Iglesia Católica (8). «Nosotros, por
el contrario -dice-, los ortodoxos, rechazamos esta po­
sición de los protestantes, que no dan valor a la tradición
de la Metástasis de la Virgen; nosotros la admitimos y
creemos, no por lo que dicen los apócrifos, como con fre­
cuencia sucede entre los romanocatólicos, sino por lo que
de ella nos han transmitido los Padres y Doctores de la
Iglesia, dignos de toda fe, desde los primeros tiempos de
su historia.»

A continuación expone esquemáticamente, en siete apar­
tados, los puntos salientes de esta creencia; pero tenemos
que anotar cómo casi todo está tomado precisamente de
los apócrifos. Abreviado, dice así: d) La Madre de Dios
murió en Jerusalén, 2) y fué sepultada por todos los Após­
toles que por milagro se reunieron en Jerusalén aquel dia,
3) mientras que Tomás, el único ausente, llegado al ttercer
dia, quiso ver el sepulcro de la Virgen, 4) que estaba en
Getsemaní, donde hasta et presente subsiste. 5) Los Após­
toles perseveraron en sus salmodias fúnebres por tres días,
acompañados siempre por las melodías de los ángeles en
lo alto de los cielos sobre el sepulcro. 6) Algunos judíos
intentaron impedirlo, mas fueron castigados milagrosa­
mente con la ceguera o pérdida de las manos, hasta que,
arrepentidos, confesaron la fe de Cristo y recobraron sus
miembros o la vista. 7) Por fin, cuando a los tres días llegó
Tomás y quiso venerar el cuerpo de Maria, abrieron los
Apóstoles el sepulcro, pero el santo cuerpo había desapa­
recido y sólo se hallaron los sudarios de su sepultura.»

¿Sucedió todo esto así?, se pregunta e'l articulista ale­
jandrino, y le parece ser muy creible que tanto los Sina­
xarios (9) como la piedad cristiana de los siglos posterio­
re~ hayan inventado no pocos detalles. Pe:ro, ¿qué dificul­
tad -dice- puede haber en creer la substancia del hecho?
¿No pudo la Virgen subir al cielo en cuerpo y alma, sin
que aquél se resolviese con el polvo del s·epulcro, cuando
tenemos ejemplos de otros hombres, como Enoch y Elías,
que fueron, en vida, arrebatados al paraíso?

Sin embargo, son más auténticas -prosigue en su ra­
zonamiento- las bases en que se apoya la pía tradición
de la Dormitio y Metástasis de María. Recogen el hecho y
nos lo transmiten, formando la tradición, dos grandes va­
rones: Juvenal de Jerusalén, ampliament(~ celebrado por
Nícéforo Calixto, como que ocupó, en el tercer Concilio
Ecuménico, el segundo puesto, después de San Cirilo, y

(7) Según la lista publicada por el Osservatore Romano (3 no­
viembre 1950> aparecen 558, entre Patriarcas, Arzobispos y Obis­
pos. En el número anterior (2 noviembre>, los Cardenales son 36,
y se advierte que los Obispos, en general, eran más de 650. Luego
se dió una lista más completa y detallada en el mismo periódico
(4-5 diciembre 1950>: Cardenales, 39; Patriarcas, 7; Arzobispos
asistentes al Solio, 36; Obispos asistentes al Solio, 30; Ar¡:obis­
pos, 127; Obispos, 332. En total, 571. Pero quiz~1 las cifras de no­
viembre van dadas en razón de las mitras, y en ese número van
incluidos aún otros muchos Abades y Prelados Nutlius.

(8) Sobre la reacción protestante, y más que nada de los
anglicanos, véase F. CAVALLI, S. l., Echi deL dogm,¡ dell' Assunzione
tra i protestantiJ en La CiviLtd Cattolica, cuad. :L413 (enero 1951),
páginas 31-46.

(9) Llámanse así los formularios litúrgicos orientales.
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Juan de Damasco, «el primer y mayor doctor dogmático
de la Iglesia».

Como el testimonio de Juvenal lo reproduce a la letra
el Damasceno en su segunda homilía de la Dormición, el
autor se contenta con citar a este último. Dijo, pues, así
el arzobispo de Jerusalén, hablando ante Pulqueria en
Constantinopla, cuando solicitaba la emperatriz una reli­
quia de la Virgen para adornar con ella la capilla imperial
de las Blanquernas: «Aunque nada tenemos en las páginas
de la Escritura de lo acaecido en la santa muerte de la
Madre de Dios, sabemos, sin embargo, por antigua y verí­
dica tradición, cómo al tiempo de su glorioso tránsito se
juntaron en un momento en Jerusalén todos los Santos
Apóstoles, que ya se habían dispersado por el mundo para
la salud de las gentes... El santo cuerpo de María, que
había llevado en sus entrañas al Hijo de Dios, fué puesto
en el sepulcro de Getsemani, celebrado sin interrupción
por tres días enteros con himnos de los ángeles y la sal­
modia de los Apóstoles. Llegado al tercer día, Santo To­
más, el único ausente, y queriendo adorar también él el
cuerpo sagrado, abrieron los demás Apóstoles el sepulcro,
cuando ya los cánticos angélicos cesaban. Y no hallaron
el cuerpo venerabilísimo; pero allí estaban los lienzos de
la mortaja, que despedían de sí inenarrable y grato perfu­
me. Entonces cerraron el sepulcro y, pasmados con lo que
aquel misterio significaba, sólo pudieron pensar que así
como quiso el Verbo Divino y Señor de la gloria tomar
nuestra naturaleza en el seno de la Virgen María y nacer
de Ella hecho hombre, preservando incorruptible la virgi­
nidad de su Madre, así también ahora quiso el Hijo honrar
aquel cuerpo inmaculado después de su muerte, trasla­
dándole incorrupto a la gloria y anticipando en él la co­
mún y universal resurrección:. (10).

Forzosamente hemos de concluir de aquí -prosigue el
escritor alejandrino- que la Virgen hubo de ser llevada
al cielo, sin experimentar la corrupción del sepulcro. Tra­
dición que acepta la Iglesia ortodoxa y que siempre ha
confesado de mil modos, ya sea con los himnos relativos
a esta fiesta (11), ya también con la imagen misma, tan
expresiva, de la DormiciÓn.

111. Posición de la Iglesia alejandrina

Pero, ¿quiere esto decir -continúa el mismo- que si
por una parte nos diferenciamos totalmente los ortodoxos
de los protestantes, se creerá, por otra, que no solamente
tenemos la misma fe que los católicorromanos en la Asun­
ción de Nuestra Señora, sino que«en toda línea nos suma­
mos a ellos en su actitud y al propio Papa Pío XII, que
proclamó, el 1.° de noviembre del corriente año, como
dogma y artículo de fe la traslación de la Madre de Dios,
después de su muerte, en su propio cuerpo, a los cielos?)
Y responde categóricamente con dos solas palabras, que
dejan en nuestro ánimo honda tristeza: « ». De nin·
guna manera; todo lo contrario.

Y aquí pasa a decir cómo la Iglesia ortodoxa (jerarquía
y fieles) deben admitir como dogmas propiamente tales sólo
los que se refieren a la Trinidad de Dios y los que afectan
a nuestra redención por la Encarnación de Jesucristo; dog­
mas que la Iglesia ortodoxa custodia en sus propios tér­
minos en el Símbolo de la Fe. Pero añade que también hay
otros dogmas, que guardan relación con los del Símbolo,
y que, por lo tanto, fueron definidos legítimamente por los

(lO) SAN JUAN DAMASCENO, Hom. II de Dormitione B. M. V.
(MIGNE PG 96, 748 B-749 m.

(11) En nota pone algunas expresiones asuncionistas de los
himnos litúrgicos. Citemos las siguientes: 1. «En tu nacimiento,
concepción pura; en tu dormición, muerte sin corrupción.»
2. «Muerta con el Hijo, resucita hecha inmortal.» 3. «El sepulcro
y corrupción de la muerte no triunfaron de la Madre de Dios, que
no reposa ya entre los pasados.» 4. «Ahora (el Hijo) hace habitar
en los palacios celestiales a la que custodió para que le engen­
drase sin detrimento de su virginidad.» <El autor no da la refe­
rencia exacta de las citac.)
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Concilios generales, a partir del tercero. También serian
dogmas, por fin, aquellas creencias, relacionadas siempre
con la Trinidad y la Redención, que los más esclarecidos
Padres de la Iglesia, en sus escritos.y homilías, declararon,
sin que los fieles en modo alguno contradijeran. Lo com­
prueba con una cita del teólogo de los tiempos modernos,
Andrutsos (12).

De aquí se sigue -arguye el escritor alejandrino- que
sólo cuando se trata de los misterios de Dios o de nues­
tra salvación la Iglesia se puso a definir los dogmas de
modo solemne en los grandes Concilios regionales y, sobre
todo, en los ecuménicos; mas cuando entran en juego otras
verdades, que la Iglesia siempre ha ens·eñado, pero que no
están relacionadas con la Trinidad o la Encarnación, en­
tonces, según el mismo Andrutsos (13), rechazarlas es
ciertamente ponerse enfrente de los Padres y de sus lumi­
nosos escritos, que declaran el común sentir de la Iglesia
ortodoxa, pero no es hacer traición a la fe substancial de
la misma Iglesia.

Por lo cual -eoncluye-, dado que la Iglesia solamente
tiene por dogmas, como se ha dicho, lo contenidlo en el
Símbolo y lo que tocante a él han declarado los grandes
Concilios como firme y obligatorio para todo creyente,
ces muy natural afirmar que la tradición de la Metástasis
de la Virgen en cuerpo y alma a los cielos, aunque santí­
sima y tan bien atestiguada, nunca podrá ser objeto de fe
obligatoria para todos los fieles, como no contenida ni en
el Símbolo ni en las demás definiciones de los Concilios
ecuménicos, que la Iglesia toda debe creer con infalibi­
lidad).

Pero aun en el supuesto de que así fuese -concluye el
escritor, no ya arguyendo, sino tildando implícitamente de
inconsiderada la definición del Vaticano-, ¿qué utilidad
le puede venir a un ortodoxo en reconocer como ilnfalible
da proclamación del dogma asuncionista, hecha por el
Papa Pío XII tan aparatosamente y de modo tan teatral?'>
Si hubiera necesidad de tal definición, sólo un Concilio
ecuménico o un grande Sínodo regional podría hacerlo y,
reuniéndose, después de madurada deliberación, definirlo.
Mas en el caso de la Asunción esto no es necesario, «pues
tal tradición no puede ser definida como dogma», que exija
de nosotros fe irreformable, «no siendo más que una tra-

(12) X. Andrutsos, .1orfJ.(·mx~, Atenas, 1907, p. 11.
llS) Ibid.

dición piadosa, sin relación alguna, en su substancia, con
el dogma de nuestra salud en Cristo'> (14).

IV. Queda firme nuestra fe

He aquí fielmente expuesta, a lo que me parece, la ma­
nera de ver la Iglesia alejandrina la nueva definición dog­
mática de la Asunción, recibida con tanto júbilo por el
mundo católico.

Mucho se podría decir de la falsedad de los principios
en que se basa: noción de dogma, objeto de infalibilidad
y sus condiciones, sujeto de la misma infalibilidad en la
Iglesia santa, poderes de los Concilios regionales ecumé­
nicos, valor de la tradición y su influjo en los dogmas defi­
nidos. Podríamos con toda razón censurar el escaso fun­
damento teológico de la tradición asuncionista, tal como
nos lo presenta la Iglesia alejandrina, pero nos contenta­
remos con formular esta sencilla pregunta: ¿Ha examinado
el Patriarcado alejandrino detenidamente la Bula Munifi­
centissimus Deus antes de exponernos en su documento
oficial lo que ya de sobra sabíamos que habría de respon­
der? Porque en la Bula del Santísimo Papa reinante,
Pío XII, quedan definitivamente señalados y probados los
fundamentos escripturísticos, patrísticos y teológicos, del
nuevo dogma definido, y más que nada su relación profun­
da con los misterios de Cristo, que ha querido tener aso­
ciada a su Madre de un modo singular y único en la su­
prema glorificación, vencedora de la muerte y del pecado,
como la tuvo siempre unida desde el protoevangelio del
Génesis, en los otros privilegios, sancionados ya por la
Iglesia infalible, de su Concepción Inmaculada, de su Ma­
ternidad divina y de su perpetua Virginidad.

y baste por hoy. Daremos a conocer, en el próximo ar­
tículo, el sentir de la Iglesia de Atenas, por muchos con­
ceptos interesante.

Manuel Candal, S. J.
Profesor del Pontifi~io ln!'tituto Odental

(14) Se pone fin al escrito con una nota, en que se declara
(no sé con qué fundamento) que con motivo de la definición asun­
cionista se ha renovado en la Iglesia Católica la antigua contro­
versia de 1896, de si la Virgen María murió en Jerusalén y no más
bien en Éfeso. No se mueve la Iglesia Romanocatólica - dice - a
esta conclusión, sino por envidia hacia la Iglesia Ortodoxa, «por
razón del hecho de que en Jerusalén no tiene ahora aquélla ningún
justo pretexto de veneración, y en cambio domina allí, casi ex­
clusivamente, la Iglesia Ortodoxa». ¿Es cierto todo esto?

Corredentora del género humano, Medianera y Distribuidora
de todas las gracia~s, Reina del mundo, Madre de la Iglesia ...

la definición dogmáticCl de la Asunción de María Santísima en alma y cuérpo a la
gloria celeste ... es la tercera piedra miliar en el largo camino de la mariología católica,
siguiendo la divina Maternidad definida en el Concilio de Efeso en 431, y la Inmaculada
Concepción en 1854. Constituye un punto de llegada respecto de las dos precedentes y
un punto de partida parel nuevas conquistes. En el movimiento asuncionista pueden
distinguirse dos etapas: el movimiento ideológico que se vincula con la definición de la
divina Maternidad, y elllamodo movimiento peticionístico, que se vincula con la definición
de la Inmaculada. Después del Concilio de Efeso comenzaron a florecer las aserciones
explícitas de la asunción corpórea de María, que si bien decrecen en los siglos VIII-XI,
se hicieron comunes a partir de la Escolástica en el siglo XIII, tanto que en tiempo del
Concilio Vaticano pareció CI no pocos haber llegado el momento para una definición
dogmática. Después de la definición de la Inmaculada, con la que la Asunción guarda un
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estrecho vínculo, como del efecto con la causa, comenzó en 1863, l ... ) el vastísimo
movimiento Asuncionista que ha alcanzado hoy cifras en verdad imponentes, (... ) la
definición de la Asunta es, pues, un punto de llegada de las dos primeras definiciones.
Pero será también un punto de partida, iniciador de una nueva era que permitirá a los
teólogos marianos penetrar más y más en el «Misterio de María)} Madre de Dios.

Mucho se ha hecho ya en el campo mariológico, pero mucho queda aún por hacer,
pues no sin razón ha llamado San Bernardo a la Virgen «Negotium omniurn saeculorum».
En Ella, Dios con mano verd ::::lderamente muníflca ha reunido cuanto, según la expresión
de Dante, «quantumque in creatura é di bontode». Y mucha luz queda aún por hacer
sobre varios problemas marianos, como el título de Corredentora del género humano,
Medianera y distribuidora de todas las gracias, su Realeza universal, el problema de la
muerte de María, de su inBujo sobre nuestra vida espiritual y especialmente en los
sacerdotes, la necesidad moral de la devoción hacia Ella para salvarse, etc.

(Del Discurso de Apertura del 1er. Congreso Moriológico Internacional,
pronunciado en 24 de octubre de 1950, por el fmmo. Cardenal Pizzardo)
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«DE CANOVAS A LA REPUBLICA»
Por José María G. Escudero-Biblioteca

del Pensamiento actual (Meyo \95\)

De todas las obras que ha publicado
esla nueva e interesante Biblioteca,
ninguna de mayor actualidad que la
última producción de Garda Escude­
ro. En rápida y substanciosa síntesis,
el aulor recorre más de sesenta años
de la Historia de España; los com­
prendidos entre la instauración de la
Monarquia Canovista y la Victoria li­
beradora de Franco. Y como los ya
viejos hemos vivido muchos de estos
memorables acontecimientos, la lectu­
ra del atrayente libro representa un
verdadero examen de nuestra concien­
cia política. Claro es que de este exa­
men nada he de comentar; aunque no
ocultaré que hube de sentir más de
una vez en mi espíritu «la punzante
espina del dolor y del remordimien­
to», según frase bien conocida.

El «caso» de Garda Escudero es
muy digno de notar: pues, con poco
más de treinta años, acusa una sazo­
nada plenitud. Además, el libro que
comento, y según se declara el autor en
el prólogo, representa el fruto de una
labor de ocho años; es decir, que es
una siembra de juventud, laborada afa­
nosa y lentamente, para lograr un
magnífico fruto en los comienzos de
la madurez.

El autor, frente a frente a las últi­
mas décadas de la Historia de España,
examina y analiza los acontecimien­
tos, sus causas y sus efectos, sacando
tíempre provechosas enseñanzas. La
actitud noble, tensa y elevada, es la
de la magnífica generación que hizo
nuestra guerra: «refleja la voz de una
generación que lucha entre su impo­
tencia y su deseo de cambiar el curso
de la Historia», según certero comen­
tario del Dr. López Ibor (1).

Se ha escrito mucho, en estos últi­
mos años, sobre esta época española.
Recientemente, el Académico de la His­
toria don Melchor Fernández Alma­
gro ha publicado un libro sobre «Cá­
novas» que está siendo objeto de mu­
cha discusión. No siente G. Escudero
la devoción de Fernández Almagro por

(1) El español y su complejo de inferioridad.
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d estadista de la restauración, aun­
que no se .coloque en la resuelta opo­
sición de José Oriol Cuffí en el estu­
dio que publicó CRISTIANDAD en su
número 93. Pero coinciden G. Escu­
dero y Cuffí Canadell en combatir el
criterio de Cimavas por haber atraído
f la monarquía de don Alfonso XII las
fuerzas de la revolución. E n ti e n d e
(j. Escudero que la monarquía liberal
no era entonces la única solución via­
ble, además de la carlista; y con cer­
tero juicio declara que «las guerras
carlistas más que civiles fueron rebel­
día de un pueblo entero contra una
mínima minoría gobernante, burgue­
sa, desamortizadora y centralista a la
francesa» (~l).

La otra monarquía que el autor pa­
trocina (frente a la de Cánovas), y que
titula «Alfonsina tradicionalista», es
la que pudo apoyarse en un sector mo­
derado, de claro entronque derechista,
uue tuvo su más insigne adalid en Jai­
me Balmes, cuando «las bodas reales»,
que encarnó el grupo que capitanea­
ba el Conde de Viluma y alentó el pro­
pio filósofo vicense. Concretando este
criterio, Garcia Escudero escribe en
otro gran libro suyo: «a España, país
sin jerarquías sociales, no le convenia
un régimen sin cabeza, como el in­
glés, una monarquía liberal, que es,
más que un «ser», un «no ser» o un
~:ser a medias» j una sombra de monar­
quía, un trono debilitado... España,
democracia social, necesitaba un eje­
('utivo fuerte, como el norteamerica­
no. Puesto que tenía rey, un rey» (3).
Hay que recordar que la actitud de
VHuma no fué un hecho aislado; tuvo
ws continuadores en el Conde de Ches­
te, en el mismo general Martínez Cam­
pos, en el intento frustrado de don Ale­
jandro Pidal y en otro que murió antes
de nacer, patrocinado por el Cardenal
Cascajares.

Es muy aventurado pretender seña­
lar la nota c:ualificativa del estudio po-

(2) Ob. cit. pág. 30.
(3) .Polítlca Española y política de BalInes. de

José Maria GaNla Escudero. EdicIones de eultUl'a
hispánica: pág. 691,

lítico de García Escudero o si se quie­
re también sentar la conclusión fun­
damental de sus meditaciones. Sin em­
bargo, claramente se deduce que, en
1.U opinión, la política española inau­
gurada con la Restauración y consu­
I11ada por la República, debe conside­
rarse totalmente fracasada. A juicio
del autor, la causa esencial de tal fra­
caso hay que buscarla en las tenden­
cias liberales que de un modo o de
otro prevalecieron durante este medio
siglo largo de la historia de España.
Reducida la cuestión a sus términos
más estrictos, cabe preguntar: con la
monarquía tradicionalista o, si se quie­
re, antiliberal, ¿se hubiera podido ha­
cer frente a la Revolución y evitado
el derrumbamiento, en 1931, de la ins­
titución secular? (La cual, a juicio de
don Antonio Maura, era «el eje incon­
movible de la vida nacionab ... ) Como
la contestación a esta pregunta me lle­
varía demasiado lejos, la dejo a cargo
del paciente lector. Baste aquí el jui­
<:io de G. Escudero: «aquella monar­
quía no cayó por ser una monarquía,
sino precisamente por lo contrario:
porque no era una monarquía. En 1931
ncabó en España una institución que
si se hundió fué por ser liberal. Es
decir, no por sus errores en cuanto a
monarquía, sino por los errores del
liberalismo, que arrastraron consigo a
la monarquía que a ellos habia ligado
su suerte».

García Escudero destaca, a través del
relato, diferentes intentos de sanea­
miento o de reforma: los de Gamazo
y Silvela, primero; el más amplío y
hondo de todos, que propugno don An
tonio Maura, y, por fin, la gran aven­
tura del general Primo de Rivera. Ésta,
aunque con el nombre de Dictadura,
no lo fué en realidad por la magnani­
midad del dictador j y lo que es peor,
no creó un Estado nuevo como pare­
CÍaín ser los propósitos del general
por causa de la incertidumbre de éste:
«Vemos al dictador -escribe G. Escu­
dero- dar los primeros pasos, vacilar,
volver, reanudar su camino y dete­
nerse al cabo en una solución insufi­
ciente, peligrosa y tal que, a menudo,
le hubiera valido más no dar ni un
paso» (4).

Es muy valioso el estudio de los par­
tidos políticos que funcionaron du­
rante la Restauración y la Regencia;
y en él es de notar la gran importan­
cia que el autor concede a un prohom­
bre republicano, don Emilio Castelar,
8 quien incluso presenta como «artí­
fice de la Restauracióm. No es ésta
una opinión atrevida y sin fundamen­
to, pues los hechos la confirman; y
así hay que recordar que en el home­
naje que en 1909 se rindió al gran
orador, cuando se inauguró su estatua
en el paseo de la Castellana, ocupó la

(4) Ob. cit, pág, 201,



presidencia S. M. el rey don Alfon­
so XIII y el discurso lo pronunció el
Presidente del Consejo de Ministros,
don Antonio Maura.

Presenta el autor a don Antonio Cá­
novas como defensor del orden y ejem­
plo de políticos; pero lo juzga seve­
ramente como doctrinario, y muy en
especial le combate por haber inten­
tado implantar en España un Gobier­
no a la inglesa, haciendo caso omiso
de la psicología polítíca de los espa­
ñoles. He aqui un tema que bien me­
receria un análisis detenido y sobre
el cual hay mucho que aprender en
el excelente estudio del señor López
Ibor sobre «El hombre español» (5). Se
fíja especialmente G. Escudero en la
rígidez, es decir, en la intolerancia
española, que no crítica, pues, a su
juicio, «no nace de odio a las perso­
nas, sino al revés, de la bienintencio­
nada pero excesiva caridad que no
~ufre en el prójimo lo que se juzga
erróneo»; y arguye: «pero la intole­
rancia existe y con ella una tendencia
nacional al monólogo y a convertirnos
en un mundo de infinitos cuerpos in­
wlidarios, de perfil agrio y esquina­
do» (6). Sobre esta insolídaridad es
conveniente insistir mucho, pues la in­
capacidad del español para una ac­
ción colectiva hace, en muchos casos,
estériles nuestras empresas. Y ello es
bien de lamentar, pues, como advierte
nuestro autor, somos depositarios de
la reserva moral más rica de la hu­
manidad.

Son muchos los temas que plantea
Garcia Escudero dignos de comenta­
rio; y uno de los más atrayentes es el
que trata de «la ausencia d.e un ideal
nacional». Tema de grandes vuelos,
ciertamente, pues, en efecto, como el
autor declara, «los españoles, cuando
por un felíz azar nos hemos unido, ha
sido en la conquista de un ideal» (7).
Buena prueba de ello es nuestro siglo
de oro, en el que nuestros conquista­
dores, con misión de conquista y de
apostolado, ensancharon nuestro im­
perio hasta los últimos confines del
globo. Frente a este ejemplo, el de la
epoca histórica que examinamos se
define -como hace nuestro autor- no
en razón a un ideal, sino de unos hom­
bres que ejercitaron una función rec­
tora; y asi Cánovas es el hombre de
la Restauración; Sagasta el de la Re­
gencia, y Maura el del reinado de don
Alfonso XIII. Precisamente el capítulo
dedicado a la «época de Maura» es
uno de los más certeros del libro, pues
al centrar en este ilustre estadista la
etapa comprendida entre la corona­
ción de nuestro último rey y el adve-

(5) Ob. cit. pá¡r. 103 Y 88.
(6) Oh cit. pág. 85.
(7) Oo. cit. pág. 89 Y 88.

nimiento de la Dictadura, la presenta
exactamente en su doble vertiente; de
un lado, los nobles intentos de Maura
por conseguir una eficaz colaboración
ciudadana y para hacer frente a las
«sórdidas y premiosas colaboraciones»
con la revolución, y, del otro, los avan­
ces mal contenidos de ésta, que cele­
bró en cl año 1909 su «ensayo gen~

ra1», pero que tardaría más de veinte
años en realizar su obra definitiva.

El autor hace una revisión general
de la política restauradora, y concluye
afirmando que «la Restauración fué
el ensayo de aplicar un Estado fingido
a un pueblo rigido; Estado que no
daba ni fria, ni calor, que carecia de
truculencias demagógicas lo mismo
que de arrebatos reaccionarios, que
nada grande se proponía realizar y
nada importante aspiró a destruir, y
cuya suprema finalidad era... du­
rar» (8). El juicio es demasiado se­
vero, pues el propio autor reconoce
que en aquel trance los españoles es­
taban cansados de tres cuartos de siglo
de guerra y un lustro de revolución.
Por algo Alfonso XII ha pasado a la
Historia con el honroso emblema de
«El t'acifieador». Mas, según advirtió
Pidal, de las tres unidades destruidas
por la revolución (eatóliea, monárqui­
ea y Nacional), Pavia restauró la úl­
tima; Martinez Campos la segunda,
pero Cánovas no se decidió a restaa­
rar la primera...

La última parte del libro de G. Es­
cudero está dedicada a la «República» :
esto es, a la del 14 de abril, que tan
presente está en nuestra memoria. Por
eso huelgan los comentarios. Sin em­
bargo, debe meditarse el capítulo titu­
lado «La ocasión perdida», que no es
otra que la que dejaron pasar las de­
rechas y <concretamente la C. E. D. A.,
que en 19:33 (como Maura, en su tiem·
po) no se decidieron a adueñarse del
poder, pOli' escrúpulos de legalidad,
dando con ello ocasión a que la revo­
lución renaciera con mayores brios y
consumase su obra destructora.

Tampoco hay que preseindir de un
factor que ha contribuído grandemen­
te a que la obra revolucionaria se con­
sumase. A él alude Luis Ortiz Estrada
en un estudio que publicó CRISTIAN­
DAD en su número 26, y no es otro «que
el equivocado criterio de que tanto
se ha beneficiado el liberalismo, de­
masiado extendido entre ciertos ele­
mentos católicos, de mirar con odio a
la política y con despego, si no con
aborrecimiento, a los beneméritos ca­
tólicos que con enormes sacrificios
morales y materiales dedican sus fuer­
zas a una acción política radicalmente
antiliberal». Como ejemplo y guía de

(8) Ob. cÍ1;. pág. 93.

EL BIBLDO V LA CRIB-'

Antonio Cánovas

estos católicos presenta el articulista,
~'.certadamente, al gran Jaime Balmes,
quien en el prólogo de sus escritos
políticos alude a estas gentes y cita
el caso del literato a quien avisaron
que habia fuego en la casa y respondió
muy sereno: «Decidselo a mi mujer;

ella es la que cuida de los asuntos ca­
seros.» En efecto, al abstencionista po­
lítico no le preocupa que el fuego de
la revolución se incube y aun que es­
talle, por ser un ciudadano extraño a
sus menesteres. Si bien es cierto que
es aún peor el caso de los «apolíticos»,
esto es, los que no quieren ser catalo­
gados en ningún grupo o partido...
para poder utilizar a todos para sus
fines particulares.

Pero volvamos a la obra de G. Es­
eudero, quien, como muchos jóvenes
de su generación, aporta su valiosa
colaboración a las actividades políti­
cas. Siendo un libro tan amplio y tan
denso, no es una, sino varias las con­
elusiones que de su lectura pueden de­
ducirse. Algunas de ellas se apuntan
en los precedentes comentarios. La del
autor se acomoda en un todo a la tra­
yectoria que se trazó a si mismo, y
la centra en el fracaso del liberalismo:
«La experiencia de este fracaso -con­
cluye G. Escudero- era lo único que
llevaba consigo, como un tesoro, la Es­
paña hambrienta y miserable que el
1.0 de abril de 1939 recibía al Ejército
Nacional. Aquello no debia volver. La
historia que en ese dia empezaba te­
nia que ser otra historia~ (9). Dios
haga que así sea, añadiré yo; pero sin
que eso signifique abominar de nues­
tro pasado: ni del de nuestros padres
ni del de nuestros abuelos, y menos
aún de nuestras tradicionales glonas.

Jesús Marañón Ruiz Zorrilla
(9) Ob. cit. pág. 342.
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YO FUI C:HOFER
DEL CARDENAL MIN[)SZENTHY

Dice un refrán chino que si no pue­
des ser estrella en el firmamento, por
lo menos seas candil en las obscurida­
des de tu casa. Yo bien quisiera, como
buen hijo de Hungría, estar batiendo
el cobre en mi patria, defendiendo los
derechos de la religión y de mis her­
manos magiares, pero ya que por obe­
diencia no puedo dar mi sangre y mi
vida por este gran ideal, quiero, por
lo menos contribuir a que se conozcan
en la generosa España los sufrimien·
tos, las persecuciones, los vejámenes
que sufren los hijos de San Esteban.

Hungria es un pais hermoso, tran­
quilo, de tradición cristiana muy an­
tigua. No bastaron los siglos de inva­
sión turca para disminuir la fe del
pueblo magiar, como no fueron sufi­
cientes los años de dominación árabe
en España para arrancar de su santo
suelo la fe que sembrara Santiago. Pero
los momentos actuales son, para mi
pueblo, de mayor prueba que ningún
otro de su historia.

No quiero teorizar; este articulo no
será otra cosa que un mosaico de es­
cenas vividas por mi, especialmente
cuando tuve el honor de ser chofer del
Cardenal Mindszenthy. Algunas otras
posteriores a mi huída, añadiré, pero
puedo garantizar su autenticidad por
la fidelidad de las fuentes.

Hungría fué arrastrada a la segunda
guerra mundial contra la voluntad de
su pueblo y de sus políticos. La muer­
te del Primer Ministro Teleky fué el
último límite visible cuando la presión
exterior nos obligó a entrar en guerra
contra nuestro pacífico vecino Yugoes­
lavia. El pueblo advirtió lo que esto
ocultaba. Con la ocupación alemana
comenzó la explotación económica y
militar del país, que llegó a su cum­
bre cuando las tropas alemanas en re­
tirada, junto con las tropas húngaras
símpatizantes con el movimíento «Cruz
Flechada», s a q u e a ron villanamente
toda la riqueza de la nación. A estos
hechos se uníeron otros de mayor tras­
cendencia moral como consecuencia
del movimiento «Hitler Jugend», intro­
ducido también en Hungría. Una ola
de materialismo se extendió con ello
sobre mi patria, y la Iglesia se vió en­
torpecida en su misión, por lo que
una violenta reacción de antipatía con­
tra los invasores se desencadenó en el
pueblo y los círculos eclesiásticos.

Pronto advertimos que ha b í a m o s
perdido la guerra y que era inútil ver­
ter una gota más de sangre. Veíamos
con esperanza acercarse el e j é r cito
ruso, a cuya nación nos la describía
la propaganda radiofónica angloame­
ricana como una realización del pa-
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raiso terrestre: eran ellos quienes nos
traerían la libertad, fraternidad e igual­
dad ...

El pueblo creyó que tal paraíso ja­
más había exístido hasta entonces en
Hungría. «Hasta la ocupación rusa no
habíamos sido libres, ni iguales, ni ha­
bíamos vivido en fraternidad ... », «... la
libertad estaba oprimida por los regí­
menes imperialistas, fascista y capita­
li sta; no había ha bid o fraternidad,
porque la nobleza y la clase adinerada,
la «inteligencia», como se llamaba en
mi país, desdeñaba al pobre, y el pro­
letariado sólo sabía odiar todo lo que
no era proletario; no había habido
igualdad porque entre las diversas cla­
ses se abría un abismo ... Tanta cala­
midad era debida al sistema feudal y
capitalista, pero ahora llegaba la li­
beración ... ».

y desgrac:iadamente vino la «libe­
ración». Nos hemos visto libres, libres
de todo, de todo lo que era nuestro.
Hemos conquistado la «libertad» por­
que todo el mundo pudo saquear a su
gusto, robar de las viviendas abando­
nadas, expoliar a sus semejantes... , y
todo eso en nombre de la libertad. Nos
hemos hecho iguales porque todos lo
perdimos todo; sólo quien no tenía
nada que perder no experimentó va­
riación. Iguales fuimos todos respecto
a la preocupación de los saqueos, res­
pecto del terror por las visitas «fra­
ternales» del Tovaris ruso. Pero de
todo esto ya iré hablando con más
detalle.

Me alcanzó la ocupación en Pécs.
Se trata de una pequeña ciudad de
unos 80.000 habitantes. Cuando se ave­
c inaba el día previsto, aun aquellos
que temían se esperanzaron un poco:
«,¡¡uizá no sería verdad todo lo que se
decía de los rusos». Ya se había encar­
gado la radio húngara de divulgar las
atrocidades de los rusos; pero, ¿ quién
Se fiaba ya de la radio húngara '1

En la noche anterior, las tropas ale­
lIlanas en retirada habían procedido
a sus destrucciones estratégicas. El
que no se pudiera volar la catedral se
debe atribuir al valor de un alumno
del colegio de los jesuítas, que, con
peligro de su vida, cortó por varios
Soitios los conductores eléctricos que
tenían que provocar la explosión. Con
las prisas de la huída no les quedó
tiempo para reparar la avería y así se
salvó la catedral.

Los centros militares, cuarteles, cam­
po de aviación, depósitos, almacenes
de víveres, no se pudieron salvar: vo­
laron todos a la vez. Durante aquella
noche dantesca nadie pudo conciliar
el sueño en la ciudad. Estremecía el

ruido conjunto de las voladuras y de
la artillería rusa que avanzaba. Mucha
gente huyó de la población y se refu­
gió en un monte contiguo para allí es­
perar los sucesos. Alrededor de las tres
de la madrugada abandonaban la cíu­
dad las últimas tropas alemanas, y el
día 29 de noviembre, hacia las 5 de la
mañana, hacían su entrada los rusos.

Pécs es centro de una importante
regíón minera, y como tal siempre
había sido un nido de movímientos co­
munistas. La población de los centros
mineros de los alrededores esperaba
jubilosa y con arcos de triunfo y flo­
res a los rusos. Esta primera aparición
era realmente agradable y hasta sim­
pática. El oficial de mando recibía
brevemente los saludos y exhortaba al
pueblo a regresar a sus casas; «ellos
no tenían tiempo para festejos, perr)
ya llegaría la segunda línea y con ellos
se celebraría la liberaciÓn». Y con esto
siguió adelante con sus tropas. Todo
el día continuó el desfile de los com­
batientes con el mayor orden y disci­
plina.

Al anochecer llegó, efectivamente, la
segunda línea. Y con ella llegaron las
desgracias y sufrimientos en serie in­
descriptible. Los soldados se echaron
D la calle a la caza de mujeres y co­
menzaron los saqueos y robos. A la
soldadesca de segunda línea se le COll­

cedió en todas partes una semana de
robo libre. Para la población se ini­
ciaron unos días de espanto como ja­
más se han vivido.

Se hubo de entregar a los ocupan­
tes el 85 por 100 de las viviendas, y
nadie se preocupó de cómo ni dónde
se albergarían sus moradores, pues aun
aquel resto donde, como por privile­
gio, pudieron quedarse algunos, tuvie­
ron que compartirlo, por lo menos en
parte, con los soldados. Es fácil ima­
ginar la suerte que correrían los piSOS
en manos de sus salvajes nuevos due­
ños. Ni que decir tengo que se hubie­
ron de abandonar los muebles, víve­
res, ropas y todos los enseres de la
casa.

Los soldados destruyeron a hacha­
zos los muebles y las valiosas decora­
ciones. Libros, bibliotecas, todo ha
sido devorado por las llamas; no res­
petaron ni las pinturas murales. Hasta
los marcos de puertas y ventanas sir­
vieron para alimentar el fuego. Y hay
que advertir que Pécs, precisamente
por ser centro minero, estaba bien pro­
visto de leña y carbón; les habría bas­
tado con tomarlo de los depósitos que
poseían todas las casas. Cuando re­
gresaron las familias a sus hogares no
encontraron otra cosa que devastación,
suciedad y ruinas. En casa de mis pa­
dres, en el centro del gran comedor
y sobre el «parqueb de madera hicie­
ron una hoguera con la mesa escrito­
rio de caoba de mi padre. La mayoría



de las gentes no se quedó sino con lo
que llevaban puesto en el momento del
desahucio.

Pero no solamente nos aligeraron de
nuestros objetos de algún valor; tam­
bién a nuestras mujeres e hijas les
arrebataron el honor. Es éste un trá­
gico capitulo en la historia de la hu­
manidad. Y también un capítulo en la
historia de los martirios.

María Goretti ha subido a los altares
en defensa de su virginidad. Y Dios
ha permitido en nuestros dias muchas
Manas Gorettis. No había otra protec­
ción contra la violencia de los solda­
dos que la huída. La que caía en sus
manos, fuera niña de 12 años o an­
ciana de 70 no escapaba a la violencia,
porque, según ellos, les correspondía
como botin de guerra. Podria citar
más y más ~erribles casos ocurridos
aquellos días, pero la pluma siente el
pudor que no sintieron aquellos salva­
jes. En la ciudad de Veszprem -36.000
almas- encerraron a trescientas mu­
chachas y mujeres jóvenes en la ca­
tedral, y alh fueron ultrajadas. En
Szekesfellérvar, de los 18.000 habitan­
tes de entonces tu vieron que presen­
tarse a la asistencia médica, por en­
fermedades venéreas, unas 2.000 mu­
jeres. En muchos casos pagaron con
sus vídas su resistencia y murieron de
un lira o de un bayonetazo. El Carde­
nal Mindszenthy, en uno de sus escri­
tos a las Naciones Unidas, habla de
más de 25.000 mujeres deshonradas.
Pero no sólo las mUjeres fueron ultra­
jadas; también los muchachos de 16­
17 a110s fueron forzados por las míli­
tares rusas. Un alumno de los jesuitas
que prefirió entregar su vida que ce­
der a las amenazas, soportó el ultraje
en su cadáver.

Al cabo de una semana empezó a
tranquilizarse algo la vida; nos atre­
vimos ya a salir a las calles y empe­
zaron a abrirse las tiendas y donde no
estaba destrozado; incluso circulaba
ya algún que otro tranvía. Poco a poco
pudieron regresar las familias a sus
hogares, aunque no era raro que fal­
tara en ellas algún miembro asesinado
por los rusos al defenderse a sí mismo
o a algún compatriota. Era tristemente
cómico ver cómo se vestian las gentes

con lo que les habian dejado los sa­
queadores.

Con todo, la seguridad pública no
se restableció después de la orgia. Muy
a menudo se presentaron soldados que
oficiala extraoficialmente «repasaban»
los pisos con el pretexto de la bús­
queda de militares alemanes.

Pero es curioso que más bien les in­
teresaban pulseras, anillos, relojes y
joyas escondidas que los posibles ale­
manes. No tenían ningún reparo en
quitar los anillos del mismo dedo de
sus dueños. Así sucedió con el anillo
del Obispo de Szeged, Monseñor Ham­
vas, que fué devuelto de un burdel por
haberlo reconocido la mujer a quíen
se lo regaló un soldado ruso. Los ru­
rio, que cuál sería su profesión de
mayor, respondió sin vacilar que sal­
teador de trenes, porque así podría co­
mer mucho pollo y disponer de bue­
nos vestidos.

Las cireunstancias difíciles durante
el sitio y el caos reinante durante la
ocupación hicieron que las comunica­
ciones y transportes se vieran parali­
zados. Los labradores de las provin­
cias no se atrev ían a fa c t u l' a l' sus
productos por ferrocarril, porque no
había seguridad de que llegaran los
envíos a su destino, ya sea porque al
comandante ruso de cualquier estación
se le ocurriese cambiar la ruta del
convoy, ya porque, debido a la escasez
de vagones, a lo mejor eran éstos des­
cargados en cualquier estación, expo­
niendo entonces los frutos al robo o,
en el mejor de los casos, a su dete­
rioro.

Los habitantes de la ciudad se pro­
veían de viveres por sí mismos, tras­
ladándose con sus mochilas a los pue­
blos donde obtenían lo que necesitaban
a cambio de tejidos y productos indus­
triales. Los pocos trenes que circula­
ban -la mayoria habían sido des­
truídos por los bombardeos- viaja­
ban abarrotados de tal suerte, que la
mitad de la gente iba en el techo de
los vagones. En el tren viajaban tam­
bién rusos verdaderos o fingidos, que
luego, ya con amenazas ya por la fuer­
za, arrebataban sus cosas a las pobres
gentes. La población no se atrevia mu­
cho a defenderse, porque en caso de
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pegar o herir a un ruso, era uno juz­
gado por un tribunal militar que no
tenía el menor escrúpulo en despa­
char a la gente. Pero aun el mismo
mando ruso advirtió que la situación
era insostenible y dispuso vigilancia
en los trenes, con lo que poco a poco
resucitó la normalidad.

En la capital y en otras ciudades de
cierta importancia estaba en uso otra
violencia: la de despojar a las gentes
de sus vestiduras. En los sitios solita­
rios y por la noche era absoluiamente
imposible transitar sin armas -aun­
que el hacerlo con ellas fuera también
jugarse la vida, puesto que éstas esta­
ban prohibidas bajo pena de muerte-o
La gente indefensa se encontraba de
repente rodeada de dos o tres rusos,
verdaderos o fingidos, que obligaban
a entregarles sus ropas. Con frecuen­
cia se les dejaba completamente des­
nudos. Si se trataba de mujeres, su
suerte era mucho peor.

Por estos tiempos se perdió por com­
pleto la noción de 10 tuyo y lo mío.
Durante el sitio y el tiempo que le si­
guió, la gente se proveía de víveres
rebuscando entre las ruinas de los
bombardeos y recogiendo lo que se
podla encontrar. En términos ciaras,
se saqueaba, pero se inventó una pala­
sos, sl se les moslraba resistencia a la
entrega de las joyas, usaban como me­
dio más expeditivo la violencia. Ellos,
por su parle, decían siempre que nos
traían la cultura y no comprendlan
cómo nosotros nos resisi.iamos a la
culiura representada por ellos. En lo
que moslraron más infantil curiosidad
fué con ~os relojes; lo ocurrido con
éstos fué sencillamente fa n t á s tic o.
hubo húngaros que encontraron un
medio de vida vendiendo chistes so­
bre las historias de los rusos con ~os

relojes a las revistas humoristas suizas.
Al principio, las obras públicas cons­

tituyeron una pesadilla debido al sis­
tema empleado para realizarlas, con­
sistente en recoger una cantidad de­
terminada de hombres y obligarles a
llevarlas a cabo. Pronto los rusos to­
maron bajo su dirección el trabajo de
desescombro y de reconstrucción. So­
bre todo, este trabajo fué de gran
trascendencia en Budapest, puesto que

=--- ­~
El Pollt6onloum d. Sudap••t

---- -
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sin él nunca se hubiese podido llegar
a lo que se consiguió en poco tiempo.
El aspecto triste de estas obras fué que
para cubrir las necesidades, cuando
no les bastaban los prófugos de los
campos de concentración, organiza­
ban verdaderas batidas de caza entre
la población civil. A titulo de obras
públicas se acordonaban ciertas calles,
y los que en aquel momento se encon­
traban en ellas eran obligados a traba­
jar en cadena o eran raptados para
completar de tiempo en tiempo el per­
sonal necesario.

En muchos casos, estas obras públi­
cas han acarreado a muchas perso­
nas fuertes quebrantos en su salud, en­
fermedades y aun la muerte, porque
frecuentemente se tenían que cubrir a
pie distancias de 30 km., trabajar en
la construcción de puentes, transpor­
tando vigas y pilares en condiciones
inadecuadas. Nadie se preocupaba de
la alimentación y el vestido de esas
pobres gentes. Más adelante se apren­
dió la forma de eludir el trabajo: se
invitaba al soldado ruso a un poco de
aguardiente, y si se ponía de buen hu­
mor no tenia gran dificultad en soltar
a sus presos. Aunque tampoco faltaron
casos de soldados que, después de ha­
ber aceptado la invitación y haberlos
puesto en libertad, les pegó un tiro ale­
gando que se fugaban.

El segundo período nos brindó un
fenómeno tipico: el saqueo de los tre­
nes y el despojo de las gentes por las
calles. En ambas cosas participaba ya
un porcentaje considerable de la chus­
ma húngara.

El aLraco a los trenes era muy ren­
table. Hasta tal punto se hablaba de
estas cosas, que cuando en broma le
preguntaron a un niño de tres años,
hijo de un alto empleado de un ministe­
bra técnica especial, «zabralní», de­
rivada del verbo ruso «zabraty», ro­
bar. Este espíritu de robo se extendió
tanto, que iodo el mundo «zabralnia­
ba» donde podía. Hasta las personas
de conciencia moral más clara se víe­
ron arrastradas por la vorágine. La

Viene de la pdg. 4,,7

gente de prinCIpIOS menos firmes se
enroló sin grandes escrúpulos en esta
retribuidora «industria».

Poco a poco se fué normalizando la
situación a la manera europea; se res­
tituyó la seguridad y circulaban ya
regularmente los trenes, aunque toda­
vía sin las comodidades más peren­
torias -cristales en las ventanas, et­
cétera- a las que estábamos acostum­
bradas. La policia resultó más eficaz
y de confianza, en cuanto a su aspecto
externo, y la policía política se sepa­
ró de la de seguridad, naciendo con
ello el GPU húngaro, o departamento
para la defensa del Estado, que se
designaba con la abreviatura AVÜ.

La táctica con la Iglesia ha sido tan
hábil y astuta que en un principio
muchos cayeron en la celada. El sol­
dado ruso, cuando no estaba embria­
gado, observaba un gran respeto al
«pope» (sacerdote). No comprendía de
ninguna manera el celibato y les im­
presionaba mucho, así como la exce­
lente formación de los sacerdotes ca­
tólicos y su manera de vivir modesta­
mente. El clero pudo seguir vistiendo
sus sotanas; esto, al principio, incluso
fué una garantia y causa de atenciones
por parte de los rusos, que no vacila­
ban en invitar al sacerdote a montar
en sus autos para trasladarse de un
pueblo a otro (aunque a veces le qui­
tasen el reloj para quedarse con un
«recuerdm·; pero esto era un detalle
secundario).

Muchos de los soldados visitaban las
iglesias y admiraban las bellas cate­
drales, aunque les disgustaba un poco
la escasez de iconos. Les entusíasmaba
oir el órgano. En Pécs, en la iglesia
del colegio Pius, de la Compañía de
Jesús, hubimos de organizar semanal­
mente conciertos de órgano para los
oficiales del hospital militar que ocu­
paba el edificio del colegio. Muchos de
los oficiales asístian los domingos a
la misa mayor, para escuchar el coro
y el órgano.

En el Colegio Pius, de Pécs, la rela­
ción entre el hospital y la cl:1usura era
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muy afable. El mando prescribió a la
soldadesca el riguroso respeto a la
clausura y demás dependencias de la
Orden, tenían la prohibición expre­
sa de penetrar en ellas. En una oca­
sión, uno de los chofers del hospital
quíso probar fortuna en la clausura
«recogiendo» en ella unos cuantos re­
lojes, y al acudir, llamado por teléfono,
el comandante, en el mismo sitio del
delito, y a pesar de los ruegos del Pa­
dre rector, acabó de un tiro con el
salteador.

El comandante mostraba gran afec­
to a los niños del colegio, sobre todo
a los más pequeños, de suerte que ha­
cía cuanto podia por ellos. Alguien
dejó caer en broma la observación de
que los automóviles del hospital co­
rrian más para llevar de excursión a
los alumnos del colegio que para los
menesteres del mismo hospital, y fuer­
za es confesar que alguna razón tenia.
Carne, azúcar, grasas, leche... , todo lo
que era por entonces de dificil adqui­
sición, lo ponia el hospital gratuita­
mente a disposición de nuestros niños.
El mismo comandante, un hombre cin­
cuentón, se pasó innumerables tardes
jugando con los niños en el patio del
colegio, llevándoles sobre sus espaldas
como un caballo, etc. El ruso quiere de
una manera increible a los niños.

Estas relaciones francamente buenas
con la Iglesia no eran un caso aislado,
sino una tónica general. Más tarde ad­
"ertimos que no era sino una argucia
política. De momento, muchas de las
iglesias deterioradas se reconstruyeron
con subvención estatal; las escuelas
religiosas funcionaban con plena li­
bertad; Se reanudó la organización de
asociaciones católicas, la prensa, las
grandes concentraciones. Nada hacía
temer la persecución que nos habían
anunciado los alemanes. Aun en la vida
politica se organizaban partidos de
inspiración católica y se permitía cam­
paña electoral.

N.

(eonlí II liará)

fenómenos; pero en mi alma ya no tenía necesidad de
yerlo'> para creer en las apariciones de la Santísima Virgen
a los niños» (27).

Si esta testigo negase el prodigio, su deposición eYi­
dentemente no podría prevalecer contra la multitud. de los
que lo afirman. Pero en realidad no lo niega; y cualquiera
que sea la explicación del hecho singular, que no fué úni­
co -Martindale cita dos señoras ingles3s (28)-, su depo-

(27) La carta está firmada por 1sabe! Brandiio de Melo, y fechada en
Espinho, 13 de octubre de 1917.

(28) MARTINDALIl: The Message af Falima, p. 82.
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sic ión constituye una prueba más de que millares de per­
sona", veian y atestiguaban el prodigio.

Nos hemos detenido bastante en la primera objeción,
tanto por la importancia del prodigio en si, y como seIlal
de intervención prelernatural, cuanto porque nos hace ver
cómo la crítica científica es, bastantes veces, científica­
mente deficiente. Podremos ser más breves en las otras di­
ficultades.

P. Luis Gonzaga de Fonseca
(Trad. de .Sal Terrae.)



SANTIDAD Y PAZ
en el XXXV Congre~so Eucarístico Internacional

El cBoletm Oficial del Obispado de Barcelona., corre5pondienl'e al 4 de septiembre publica con el titulo que figura en la cabecera de eslO págma,
uua carta pastoral del Prelado de la diócesis, Excmo. r Rvdmo. Sr. Dr. D. Gregario Modrego y Casaus, sobre el Congreso Eucarístico Interna­
cional que ha de celebrarse el año próximo en Barce/ona. - En la primera parte de su pastoral, el Prelado barcelonés da a conocer los frutos
espirituales que espera produzca el Congreso y seiíala las directrices para una adecuada preparación del mismo. Dichas directrices hacen referen­
cia, concretamente a) a la oración y sacrificio, b) a la predicación sagrada, e) a la catequesis de los niños, d) a la propaganda. - En la
segunda parte, se contiene una glosa de la ídea central del Congreso, cLa Eucaristía y la Paz., que ha de ser objeto de la atención de los
congresistas, a lo largo de las diversas sesiones de estudios. A su tiempo dimos cuenta, recogiendo manifestaciones del Prelado barcelonés, de los
cinco temas en los que aquella idea ha de desdoblarse: l. - La Eucaristía y la Paz individual. [l. - La EucariSl'ía y la Paz familiar. lII. - La
Eucaristía y la Paz social. IV. - La Eucaristía y /a Paz internacional. V. - La Eucaristía"y la Paz de la Iglesia. Transcribimos hoy, de la

susodicha Carta Pastoral, el luminoso comentario que el Sr. Obispo de Barcelona, dedica al concepto de la verdadera paz. (*)

CONCEPTO DE LA VERDADERA PAZ

No es esa paz a que nos referimos la paz del mundo,
si no la paz para el mundo; no es la paz que el mundo no
puede dar, sino la que únicamente puede venirnos de Jesu­
cristo, sobre cuya cuna los Angeles cantaron el más her­
moso himno de paz; la que Él mismo nos dejó al subir a
los cielos pacem relinquo vobis (1), y sólo Él podia darnos
quam mundus dare non potest (2); porque Él es no sola­
mente el Principe de la Paz, sino la misma Paz. Et erit Ipse
pax (3), anunciaron los profetas; «Él es nuestra Paz», es­
cribió luego el Apóstol. Presente en su Iglesia con real y
activa presencia en la Eucaristía, Jesucristo sigue siendo
el Principe de la Paz y realizador de ella ,m su Cuerpo mis­
tico y por medio de su cuerpo mistico, que es su Iglesia.

La paz es la tranquilidad del orden, es decir, orden so­
segado o sosiego en el orden. Ambos elementos son esen­
ciales a la paz; cualquiera de ellos que falte, no podrá ha­
blarse de paz.

En nuestros dias, después de una guerra que envolvió
en sus llamas a casi todas las naciones del mundo, y ante
los temores de otra todavia más univenal y destructora,
la paz se entiende generalmente en el sentido restricti\'O
de evitación del temido conflicto armado. Esa paz es el
objeto de las deliberaciones y de las preocupaciones de
tantas asambleas y reuniones de hombres de Estado que
con su cultura y su técnica, y la fuerza moral de su repre­
sentación, sin más medios ni recursos, pretenden alejar el
fantasma tétrico y horrendo de una posible guerra.

Todo esfuerzo que se realice rectamente para lograr aun
esa paz antítesis de conflicto armado, merece ciertamente
aplauso y es tarea noble, necesaria y IllUY urgente. Ella
también será objeto de las plegarias del Congreso. Lo que
en ella hay de humano, nos interesa también grandemente,
en fuerza del mismo precepto de la caridad. Evitar nuevas
e irreparables destrucciones y el empobrecimiento de los
pueblos; impedir que aumente el número de viudas, huér­
fanos, mutilados, es muy humano y consiguientemente se­
ría por si solo digno de un Congreso glorificador de Quien,
siendo Dios, no desdeñó hacerse hombre para procurar
todo bien al hombre.

Pero no habría comprendido todo el alcance de este
Congreso en su actuación por la paz, el que lo creyera li­
mitado a trabajar y orar por esa paz que podemos 1Iamal'
paz de las armas, pero no paz de las almas.

Mientras perdure la sistemática persfcución contra la
religión y especialmente contra la Iglesia Católica en tan­
tas naciones (Rusia, China, Paises de Europa Central y
Oriental); a la vista de tantas deportaciones, ejecueiones,
encarcelamientos (Cardenal Mindszenty, Stepinac, Seran,

(*) Véase "Boletín Oficial del Obíspado de Barcelona", 4 septiembre
de 1951, pág. 374.

(1) Ioh. 14, 27.
(2) Oración de la Misa "pro pace".
(3) ~ph. 2, 14.

Grosz y tantos otros), (,cómo podrá hablarse de orden ju­
ridico estable, elemento esencial de la paz?, ¿ ni cómo un
Congreso como el que (D. m.) se celebrará en Barcelona,
podria laborar por una paz que se desentendiera de esas
injusticias, las tolerase y aun, al menos implícitamente, las
amparase 'l, ¿ una paz que lo fuera de las armas, pero con­
tra las almas? (4).

No nos serán indiferentes a los congresistas los dolores
de nuestros hermanos en la fe; los lloraremos y los ofrece­
remos al Señor con nuestros sacrificios para que ellos vean
aumentada su santidad y premiados sus méritos con días
de paz y de consuelo aun en esta vida.

Ahincado empeño del Congreso habrá de ser clamar
por esa libertad de la que tantos están privados en los men­
cionados paises, y elevar ese clamor al Cielo en súplica
ferviente, puesta en manos de la Santisima Virgen, para
impetrar de la Omnipotencia y Misericordia de Dios Nues­
tro Señor que devuelva a esos pueblos su tranquilidad y
no quede ni sombra de persecución y tirania, ni tampoco
memoria de las ofensas recibidas, sino amor entre todos
los pueblos y entre todos los hombres. La conversión de los
pueblos opresores ha dc ser también objetivo digno de
las tareas del Congreso.

No es tampoco la paz, aun esa paz restringida según el
concepto de gran parte del mundo, flor que nazca en el
campo de los intereses puramente materiales. Está bien
que se estudien fórmulas para componer entre si a los pue­
blos aun en el terreno de sus intereses materiales; pero
es absurdo buscar la paz por el camino de un positivismo
materialista. La paz es fruto del espiritu. Asi ha sído reco-

(4) Son oportunas a este propósito las observac'iones que el F:mmo.
Sr. Cardenal Eugenio Tisserant hace en su reciente carta pastoral a sus
fieles de Ostia. Porto y Santa Rufina. Después de notar el cambio de ac­
iitud del Gobierno de 1foscú respecto de los C'ismáticos rusos, en virtud del
comportamiento de éstos durante la guerra, cambio meramente táctico y no
ideológico, y medio más bien para lograr la adhesión del clero de los pai­
ses balcánicos y de la Europa Central a sus respectivos gobiernos comu­
nistas, hace ver cómo la resucitada igles'ja nacional rusa y todas a las que
llega su influencia son enemigas del Papa y de la Iglesia Católica, y añade:
'" En los conflictos de los católicos del rito oriental con las autoridades
rojas. el Patriarca de Moscú y sus obispos siempre se ponen del lado de
los comunistas. Cuando éstos encarcelaron a los obispos católicos de las
provincias o de las nadones incorporadas a la URSS, el patriarcado mos­
covita invitó a los fieles y sacerdotes .católicos a la apostasía. Esto, que ya
sucedió en 1945 en la Galeaeia occidental y en 1948 en Rumanía, dos
años después, en 1949 y 1950, acaba de realizarse también en las pro­
vincias carpáticas de Checoeslovaquia y hasta en la misma Eslovaquia."

"En estos territorios los templos católicos de rito oriental fueron arre­
batados a, los católicos y cerrados sin apelación posible o entregados a los
disidentes. Mientras tanto, los pocos sacerdoes latinos que quedan, privados
de la dirección de sus obispos, han tenido que atender Con grandes difi~

cu!tades, que van en aumento cada día, a la asistencia religiosa de los
fieles católicos de ambos ritos."

El Eminentísimo Purpurado describe luego, COn aportación de ahun·
<1antes y precisos datos, la persecución de que la Iglesia Católica es ob~

jeto en la zona de influencia rusa; persecución metódica, sistemática, adap­
tada a las especia!es circunstancias de cada N ación, pero siempre con la
mira de acabar con toda influencia de la Igles1a católica, y con la misma
existencia de ésta, en esos países. Se ofrece todo a los apóstatas, se niega
todo y se persigue a los que permanecen firmes en su fe, fieles a Roma.
Como todas, esta perscución también aumenta la gloria de la Iglesia cató·
lica con nuevos mártires, con invictos confesores de su fe y héroes de la
caridad, que saben orar por sus mismos persei'uidores.
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nocido recientemente en importante asamblea cdebrada
en Paris en julio último, en la que sonó la voz de «la paz
por el espiritu». Es que el hombre, por mucho qUt: quiera
materializársele, no puede destruir ~o que es más ,esencial
en su naturaleza y tiene más fuertes exigencias, su espiritu,
su alma. :Si las naciones, se dijo en la aludida Asamblea,
se preocupan de construir ~as defensas materiales de la
paz, todos, por otra parte, se dan cuenta de que la única
salvaguarda permanente de la paz se encuentra en el
campo del espintu. La paz por la cultura ulllversal, se
dIjO aHi mismo, la paz simplemente por la razón, por la
libertad.

Mas HO basta tampoco, decimos nosotros, esa paz por el
espiritu, por la cultura, por la razón y por la lIbertad; ha
tie añadirse el elemento religioso. La paz del unive,rso está
en las manos de DIOS y ha tie ser reilejo tie la paz de DIOS.
uablar, pues, de espIrltu y de cuHura, prescllldiendo de
Dios, podrá ser un intento de caminar haCIa la paz, pero
en realidad se habrá levantado una barrera infranqueable
que cierra el camino que a ella conduce.

Por eso causa honda tristeza y dIsipa esperanzas tie paz
ver comu en las reuniunes de ios hUIllbres de .Eslado, de
los hombres tie cultura, no se invoca a 1)1OS y aun se pre­
lemie preSClllUU de .El, al menus por cumprollllso" por.que
en ellas se slCntan tambIén hombres representauvos de na­
ciunes no sólu lndüerentes, sino ablCnamente ateas.

Digamos, pues, que cuitivar el espíritu del hl.Hllbre por
todos .tus metilOS de un sano HumanIsmo, es utl1, pero solO
con esu no puede llegarse a ,la pacllicacion de los hombres.
La cullura, al serVICIO sulamení.e de la razón, la cultura
autónoma como se la llama, que prescllltia del altar y tiel
trono, como alguien dijo, equivale a un nuevo entroniza­
miento de la d10sa razón y de la diosa llbertad, idolos que
ya cayeron con estrepito y rodaron pUl' charcos de sangre
y de lágnmas, y quedaron entre escombros y ruinas.

Son imprescriptibles ~os derechos de Dios, de que quie­
ren prescindir los húmbres de la razón sobre todo, de la
cultura laica, de la ética natural, de las ,lIbertades civiles
sin el freno de una regla moral universal basada en la Ley
eterna de Dios y en la ley natural.

Mucho menos hablan esos hombres laicos del orden
sobrenatural y de la necesidad de la gracia para que, mo­
deradas y dominadas las pasiones, hagan el debido uso de
su libertad, respeten )a de los demás y asi sean en verdad
hombres pacíficos.

Y, no obstante, el hombre, en el actual orden de la di­
vina Providencia, según sus actuales destinos, necesita de
ese elemento sobrenatural de )a gracia, no sólo para mere­
cer y conseguir su último destino y su felicidad perfecta
en la otra vida, para lo que es absolutamente necesaria,
sino aun para desenvolver ordenada y pacificamente la
vida presente, su vida individual, su vida social, su vida
internacional. Lo que el mundo necesita para su restaura-
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clOn es «la conducta espiritual, el retorno a aquellos valo­
res sobrenaturales que con tanta frecuencia exaltan los
hombres en los santos y niegan en su vida» (5), como dijo
Su Santidad hace pocos dias.

Quienes dicen ir a la conquista de lo humano, prescin­
diendo del elemento divino, cometen un gravísimo error,
y comprometen los mismos valores humanos que pretenden
defender. Porque el hombre es eso, alma y cuerpo, y tiene
necesidades de orden no sólo material, sino también espi­
ritual; no sólo natural, sino sobrenatural; no sólo humano,
sino también divino.

Si se lograra ver desterrada de todos ~os pueblos la mi­
seria y la ignorancia de forma que todos los individuos tu­
vieran asegurado su bienestar material y una adecuada
formación cultural y ciudadana; más aún, si todos reco­
nocieran y aceptaran la misma norma moral universal,
basada en la ley de Dios, se habría logrado, sí, avanzar
mucho en el camino hacia la verdadera paz, pero no se
contaría aún con todos los elementos necesarios para lo­
grarla. Faltaria a las almas la medicina y el alimento de
la gracia de Dios, sin la cual la pobre inteligencia de los
hombres no puede comprender bien el cúmulo de sus de­
beres, ni mucho menos su frágil voluntad cumplirlos.

El pecado: he ahí la verdadera causa de todo desorden
individual y social, y consiguientemente de todas las dis­
cordias y de todas las guerras.

Ahora bien, el antídoto del pecado es únicamente la
gracia, y fuente de ésta quien nos la mereció con su vida,
pasión y muerte, y con su sacrificio de valor infinito, Jesu­
cristo, que está sentado en el cielo a la diestra de Dios Pa­
dre, intercediendo por nosotros con gemidos inenarrables,
y está también en el augustisimo Sacramento del Altar con
su real presencia vivificando a su Iglesia y ofreciendo, de
forma ahora incruenta, el mismo sacrificio de la Cruz.

El Congreso Eucaristico Internacional de Barcelona
será, por tanto, el verdadero Congreso de la paz, de la paz
cristiana, de la paz integral, porque su actividad toda, es­
tudio y oración, tendrá por objeto el problema de la paz
del hombre considerado en toda su integridad, teniendo a
la vista al hombre entero, tal cual es en su estado actual
dentro de los planes de la divina Providencia, hombre caí­
do por el pecado primero, pero elevado luego por los mé­
ritos de Jesucrísto; hombre herido, pero sanado por la
gracia; hombre que se reveló contra Dios, pero reconci­
liado con el mismo por el sacrificio del Hijo de Dios.

Y como quiera que el hombre no es un ser aislado, sino
destinado a vivir y que de hecho vive en sociedad, tam­
bién ese hombre social, considerado como miembro de la
sociedad familiar, de la sociedad civil o de la sociedad
internacional, necesita del elemento divino de la gracia
para lograr una humanidad ordenada y sosegada, o sea
pacificada.

(5) H.adiomensaje al pueblo de Catania. Osservatore Romano, 16-17
agosto 1951,

DE LA C~UIl'~CENA RELIGIOSA
EL CONGRESO MUNDIAL

DEL ApOSTOLADO DE LOS SEGLARES

Máximo acontecimiento en la vida
oficial del mundo católico durante
la presente quincena, ha sido el Con­
greso Mundial del Apostolado de los
seglares que se ha celebrado en Ro­
ma, del 7 al 14 de octubre, con asis­
tencia de representantes de 74 paí-
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ses. El Congreso ha tenido una lar­
ga y laboriosa preparación, de la
que han sido manifestaciones visi­
bles las sesiones previas realizadas
en los distintos países que se han
visto representados en él. Acaso
ello explique, en parte, la adecuada
sistematización de los trabajos del
Congreso y los resultados obtenidos
que, como fruto maduro de dichos
trabajos han sido expuestos en la

declaración oficial hecha al término
de las sesiones.

En la conferencia de prensa ha­
bida el sábado 6 de octubre, Vitlo­
rino Veronesse, presidente de la Ac­
ción Católica Italiana y secretario
General del Congreso, expuso a los
periodistas los objetivos del mismo,
a saber:

1) Profundizar el concepto mis­
mo del apostolado de los laicos.



2) Examinar 1a s necesidades
más urgentes del apostolado en la
hora presente.

3) Determinar las formas más
acertadas para obtener resultados
positivos en el seno de la sociedad.

4) Inculcar una clara conciencia
de los problemas más graves del
momento.

5) Acrecer entre los católicos
el espíritu de cooperación en el pla­
no internacional y favorecer los in­
tercambios.

La declaración oficial formulada
corno conclusión y exposición de los
trabajos del Congreso, consta de
once puntos y se hace eco de las
inquietudes y problemas que tras­
cienden en los párrafos antedichos.

Sobre el concepto del apostolado
de los laicos se dice en la suso­
dicha declaración:

«El apostolado de los laicos ha
sido previsto y querido por el mis­
mo Dios en su plan de amor reden­
tor. Dios ha creado el mundo y lo
ha rescatado del pecado por la en­
carnación de su Hijo Jesucristo, que
prolonga su presencia y su misión
mediante la Iglesia por El fundada,
y a la que anima con su Espíritu.
El es el que ha instituído una Igle­
sia jerárquica para la edificación de
su Cuerpo místico, a fin de que todos
los miembros, cada uno en su pues­
to, colaboren en el desarrollo de
ese Cuerpo, por medio de la fe y de
la caridad (Epístola a los Efesios,
4, 11 Y s.)'> (1).

«... Este apostolado presupone
que todo cristiano conoce y admite
de hecho, que el cristianismo no
consiste tan sólo en la práctica de
los deberes religiosos en determina­
das circunstancias, sino en vivir,
con la ayuda de la gracia, la vida de
la Iglesia en todo momento y en
todos sus actos.»

«Este apostolado consiste ante to­
do en dirigir a los hombres, con ple­
no respeto a su libertad, hacia la
verdad y el amor de Cristo. Implica,
por lo tanto, una irradiación de los
principios y del espíritu evangélicos
sobre las instituciones y las estruc­
turas humanas de orden temporal.»

La necesidad de la adecuada for­
mación para un auténtico y prove­
choso ejercicio del apostolado se
proclama nítidamente. Claro está
que dicha formación ha de tender,
en primer término, a lograr que el
apóstol viva en su plenitud la vida
de la gracia. Sin ella resultaría irri­
soria la pretensión de convertir o
mejorar a los demás. El punto sexto
de la declaración hace particular
hincapié en ese aspecto fundamen­
tal de la formación. Mas, para ser
completa, ha de integrar ésta, asi­
mismo, y en el grado necesario,
factores humanos, como son cono­
cimiento de los métodos adecuados
a las exigencias del momento y com­
petencia en el propio terreno profe­
sional. La conclusión que sigue es
notabilísima a este respecto:

«La mayor necesidad de nuestra
época es la de ver unificadas a la
luz de la sabiduría cristiana las di­
versas ramas de la cultura, tarea
que requiere una unión armónica
de la competencia' y de la fe» (2).

(1) Véaae .Eccleoia. 20 octubre 1951, pág. 16.
(2) Ibid.

La declaración señala como tarea
apremiante del apostolado seglar la
instauración y consolidación de un
recto orden social:

«Una de las tareas más urgentes,
dice, en los momentos actuales y
que la Iglesia puede realizar espe­
cialmente a través de la acción de
los seglares, es, asimismo, la ins­
tauración de un mundo económico y
social verdaderamente cristiano. Un
orden en el cual «la persona huma­
na sea reconocida como fundamen­
to, su fin y su sujeto» (cfr. Pío XII,
radiomensaje de Natividad de 1941)
«yen el que sus derechos esencia­
Irs puedan encontrar una posibili­
dad concr,eta de afirmarse y desa­
1'1'0 liarse.»

En las conclusiones se afirma la
creenda de ane la solución de los
grandes problemas económicos y
sochJ1es. se logrará cada V87, más
('n el plano internacional. «Por Jo
lanlo. se !Ier en eU;¡s. es npf'Psario
(['lP los cptólicos ahr;¡r·en valiente­
mente sus resnosahilidades en ese
oT'dpn. y, en consecl1fmcia, partici­
n"dn en lfl vida dt> los orl!anismos
t> institllr.iones exi;<tentes. nara ase­
1!'11T'flr en ellos la presencia del es­
nfritn cristiflno.»

EL DISCURSO DEL PAPA

El dom:mgo 14 los congT'csistap
ponían fm a sus tareas escuchando
la voz del Papa, en el curso de una
solemne audiencia. La doctrina ex­
puesta por Su Santidad, precisa y
aclara diversos puntos que, acá y
allá, y por efecto de iniciales des­
enfoques, disculpables en la mayo­
ría de los casos por el buen celo de
los que los sufren, han podido apa­
recer dudosos. Pero, antes, qUIere
el Papa deshacer el equívoco que
asigna al apostolado seglar una
tradición relativamente moderna.
Afirma Su Santidad que dicho apos­
tolado nunca ha estado ausente de
la historia de la Iglesia y dice que
«sería interesante e instructivo se­
guir su evolución en el curso de los
(¡emvos transcurridos'>.

Se· ha dicho que en los cuatro úl­
timos siglos la Iglesia ha sido ex­
clusivamente clerical, por reacción
contra la erisis aue en el siglo XVI
pretendía abolir -la Jerarquía. Ese
juicio se halla totalmente alejado
de la realidad, dice el Papa, porque
es precisamente a partir del conci­
lio de Trento, cuando el laicado se
ha encuadrado y ha progresado en
la actividad apostólica. La aparición
de las Congregaciones Marianas y la
introdueci6n de la mujer en el apos­
tolado son claros ejemplos de esta
verdad y los nombres de María \Vard
v de San Vieente de Paúl, símbolos
de la realidad de la misma. La sepa­
ración de la Iglesia y el Estado a
(me llevaha la Constitución de los
Estados Unidos. de una parte, y la
Revolueión francesa. de otra. colo­
can a la ][1<1 esia en trance de pro­
veer por sí misma a sns neeesida­
des de todo orden. «Este fué el
orig-en, dice el Papa, de los que se
llaman movimientos eatólicos, que,
hajo la guía de sfleerdotes y seglfl­
res, reelutan, fuertes por sus efecti­
vos compactos y por su sincera fide-
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lidad, a la gran masa de los cre­
yentes para el eombate y para la
victoria.» «¿ No hay ya ahí, pregun­
ta Su Santidad, una iniciación y una
introducción de los seglares en el
apostolado ?»

¿ Cuáles son los puntos precisa­
dos por Su Santidad?

Primero: No todos están llamados al
apostolado en el sentido estricto del
término.

Ahora bien; ¿debe reputarse apos­
tolado la edueación cristiana dada
por la madre o el maestro, celosos
en el cumplimiento de sus respecti­
vos deberes, la conducta intachable
del hombre de carrera en el ejerci­
cio de su profesión, la actividad del
hombre de Estado católico que po­
ne todo su empeño «en favor -se­
flala el Papa un caso concreto- de
una amplia política de la vivienda
para los menos dotados de for­
tuna ?»

«Muchos se inclinarían hacia la
negativa, dice Su Santidad, no vien­
do en todo esto sino el simple cum­
plimiento, muy loable, pero obliga­
torio, del deber de estado.» Pero
añade, a renglón seguido: «Sabemos
sin embargo, el poderoso e irrem­
plazable valor, para el bien de las
almas, de este simple cumplimiento
del deber del propio estado por mi­
llones y millones de fieles concien­
zudos y ejemplares.»

Segundo: El apostolado de los segla­
res puede ejercerse fuera de los moldes
de organización de la Acción Católica
y de otras instituciones.

Dice el Papa: «El apostolado de
los seglares, en sentido propio, es­
tá, sin duda, en gran parte organi­
zado en la Aeción Católica y en
otras instituciones de actividad
apostólica aprobadas por la Iglesia;
pero fuera de éstas, puede haber y
hay apóstoles seglares, hombres y
mujeres, que piensan en el bien
que hay que hacer, en las posibili­
dades y en los medios de hacerlo;
y lo hacen únicamente cuidadosos
de ganar almas a la verdad y a la
gracia.» «... Vosotros veis a todos
estos seglares empeñados en su tra­
bajo; no os inquietéis en preguntar­
les a qué organización pertenecen;
más bien admirad y reconoced de
buen grado el bien que hacen.» El
Papa manifiesta que no subestima
el valor de la organización como
factor de apostolado. «Pero esto, di­
ce, no debe conducir a un exclusi­
vismo mezquino, a lo que el Após­
tol llamaba «explorare libertatem'>:
«espiar la libertad» (GáJ. 2,4).

Tercero: El apostolado de los segla­
res está subordinado a la jerarquia.

«Cae de su propio peso que el
apostolado de los seglares está sub­
ordinado a la jerarquía eclesiástica;
ésta es de institución divina; aquel
no puede, por lo tanto, ser indepen­
diente en relación a ella.'> Es erró­
neo pensar que el apostolado de
los seglares sigue una línea para­
lela a la del jerárquico. El obispo
puede someter al párroco las obras
de apostolado seglar existentes en la
parroquia. «Lo puede, dice el Papa,
y puede dictar como regla que las
obras del apostolado de los seglares

..69



ACTUALIDAD

destinadas a la parroquia misma,
estén bajo la autoridad del pá­
rroco.'>

La dependencia del apostolado se­
glar respecto a la jerarquía admite
grados. Señala el Papa que esta de­
pendencia es por naturaleza más es­
trecha, al tratarse de la Acción Ca­
tólica. «Otras obras de apostolado
seglar, dice, organizadas o no, pue­
den ser dejadas en mayor grado a
su libre iniciativa, con la amplitud
que exigieran los objetivos perse­
guidos.,>

En el trabajo apostólico debe rei­
nar entre sacerdotes y seglares la
más cordial inteligencia. El aposto­
lado de los unos no es una compe­
tencia con el de los otros. La frase
«emancipación de los seglares» so­
bre no ser del agrado de Su Santi­
d~d, ti.ene un sentido ingrato y es,
hIstórIcamente, inexacta. «¿ Acaso
eran menores de edad aquellos
grandes «condottieri:l> de los movi­
mientos católicos de los últimos
ciento cincuenta años ?», pregunta
el Papa.

«El llamamiento al concurso de
los seglares no es debido al desfa­
llecimiento o al fracaso del clero
frente a su tarea presente.» «El se­
glar, hace notar el Papa, está lla­
mado al apostolado como colabora­
dor del sacerdote, frecuentemente
como colaborador preciosísimo y
hasta necesario por razón de la pe­
nuria del clero, demasiado escaso
decimos, para poder satisfacer por
sí sólo a esta misión.'>

Cuarto: Necesaria Influencia del
apostolado seglar en el campo de la
politfca.

El Papa felicita a los congresis­
tas por su resistencia a la tendencia
manifiesta, que reina aun entre los
católicos, y que querría confinar a
la Iglesia en las cuestiones llama­
d~s <~puramente religiosas»; «na­
dIe, .dICe, se toma el trabajo de sa­
ber Justamente que se entiende con
eso; con tal de que ella se entierre
en. el templo y en la sacristía y que
deje perezosamente a la humanidad
debatirse fuera en su angustia y en
sus necesidades, no se le pide más.»

He aquí las notabilísimas pala­
bras del Papa sobrlil punto tan im­
portante: «Por fuerza y de conti­
n,uo, la vida humana, privada y so­
CIal se encuentra en contacto con la
ley y el espíritu de Cristo; de ahí re­
sulta por la fuerza de las cosas una
compenetración recíproca del apos­
tolado religioso y de la acción po­
lftica. Polftica, en el sentido noble
de la palabra, no quiere decir otra
cosa que colaboración para el bien
de la ciudad, «polis,>. Pero este bien
de la ciudad tiene una extensión
muy grande, y consiguientemente,
es en el terreno político donde se
debaten y se dictan también las le­
yes de la más alta importancia, co­
mo las que conciernen al matrimo-
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nio, la familia, el niño, la escuela,
por limitarnos a estos ejemplos.
¿Acaso ésas no son cuestiones que
interesan en primerísimo término a
la religié1n? ¿ Pueden dejar indife­
rente, apático, a un apóstol? En la
alocución antes citada hemos traza­
do el limite entre Acción Católica
y acción política. La Acción Católi­
ca no debe entrar en lid en la polí­
tica de partidarios. Pero, como lo
decíamos también a los miembros
de la Conferencia Olivant, «tan loa­
ble como es mantenerse por encima
de las querellas contingentes que
envenan las luchas de los partidos ... ,
tanto serfa reprobable dejar el cam­
po libre, para que dirijan los nego­
cios del Estado a los indignos y a
los incapaces».

LAS MANII'ESTACIONES DEL CARDENAL

TEDESCHINI SOBRE LA RENOVACIÓN

DEL MILAGRO DE FÁTIMA HECHA

A Su SANTIDAD

En otro lugar de este mismo nú­
mero habrá podido ver el lector el
texto del discurso pronunciado por
el cardenal Tedeschini, en el que se
da cuenta de la milagrosa reproduc­
ción del prodigio de Fátima reali­
zada a los ojos de Su Santidad en los
jardines del Vaticano. Conviene pre­
cisar que la única fuente de infor­
mación relativa al hecho, está en las
palabras del cardenal Tedeschini tal
y como aparecieron en «L'Osserva­
tare Romano» y de las que es tra­
ducción el texto castellano que
transcribimos.

La revl~lación del cardenal Tedes­
chini, tiene ciertamente, carácter
sensacional. Ello explica la emoción
producida en el ánimo de los cató­
licos de todo el orbe. ¿ Qué signifi­
cado cabe atribuir a esa revelación?
El cardenal Tedeschini se abstuvo
de hacer comentarios sobre este
punto. Tal vez por esta razón, ha
quedado libre el campo para las su­
posiciones y conjeturas. Así hemos
podido leer en cierto periódico ex­
tranjero, un comentario, reproduci­
do en parte por otro español, en el
que a vueltas de diversas afirmacio­
nes, que denotan un menos que me­
diano conocimiento de las cosas de
la Iglesia, se vaticina la próxima
adopción por el Vaticano, de actitu­
des y decisiones extraordinarias.

A nuestro juicio, y mientras no
digan otra cosa voces más autoriza­
das, el sig'nificado del hecho, no pue­
de aislarse del que ofrecen las reve­
laciones de Fátima, con las cuales
se halla en íntima conexión. El pro­
digio de los jardines del Vaticano y
la consiguiente revelación del mis­
mo, son una prueba evidente de la
vivísima actualidad del mensaje de
Fátima, para nuestro mundo. Una
vez más, el cielo ha hablado. Sólo
resta ahora que, una vez más tam­
bién no se hagan los hombres sor­
dos a su voz.

Los ESTADOS UNIDOS NOMBRAN SU

PRIMER EMBAJADOR ANTE LA SANTA SEDE

Con fecha 20 de octubre se ha
hecho pública en Wáshington la de­
cisión del Presidente Truman de en­
viar un embajador a la Santa Sede.
El nombramiento ha recaído en el
general Clark, de religión protes­
tante, que manda en la actualidad
las fuerzas del ejército en Fort
Mouroe (Virginia). El nombramien­
to ha sido enviado al Senado ame­
ricano para su aprobación.

En los comentarios dedicados al
hecho, se recuerda que los Estados
Unidos tuvieron ministro en Roma,
no embajador, desde 1848 a 1868.
Los portavoces oficiales del gobier­
no norteamericano, manifiestan que
el presidente Truman da a su deci­
sión un alcance netamente político;
la conveniencia de contar con el
apoyo moral del Vaticano, en la lí­
nea de batalla que los Estados Uni­
dos oponen a la expansión comunis­
ta. El oportuno comentario a ese
respecto de la cuestión, lo hallará el
lector en la «Quincena política'>. No
es aventurado suponer, sin embar­
go, que en la adopción de tal medi­
da ha pesado considerablemente la
atención al catolicismo americano,
cada día más influyente en el país,
por efecto de su incesante aumento.

EL PROBLEMA DE LA VIVIENDA.

DECLARACIÓN COLECTIVA

DEL EPISCOPADO FRANCÉS

A su paso por los campos de Eu­
ropa, las últimas guerras sembra­
ron la semilla de diversos y angus­
tiosos problemas. Uno de ellos es
el de la vivienda. La declaración co­
lectiva del Episcopado francés, pu­
blicada a raíz de la Asamblea cele­
brada en París los días 16, 17 Y 18,
constituye un apremiante llama­
miento en pro de la solución de di­
cho problema. Transcribimos los si­
guientes párrafos de la declarción:

«¿ Os preocupáis de los mal aloja­
dos? - los prelados se dirigen a sus
fieles-o ¿ Os habéis preguntado si
podéis hacer algo por ellos? ¿ Habéis
intentado venir en su ayuda, bien
sea poniendo a su disposición los
locales que vosotros podáis dejar
libres, bien contribuyendo al sa­
neamiento y al menaje de las vi­
viendas existentes?»

«Conviene que los poderes públi­
cos y todos los que trabajan por
dar una solución al problema de la
vivienda se vean sostenidos en sus
esfuerzos por los católicos. Hace
falta igualmente que estos últimos
estén bien al corriente de las leyes
y reglamentos que favorecen la
construcción y el menaje de los lo­
cales habitables. Que sepan utili­
zarlos y que entren con gusto en los
diversos organismos de ejecución.,>

HIMMANU-HEL
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Del 6 al 10 de octubre

Los ÚLTIMOS DE ABADÁN

«Han terminado de llegar a Lon­
dres los «último de Abadán», los úl­
timos directores e ingenieros. Los
últimos médicos de los hospitales y
consultorios de aquellas refmerías.
Las últimas «nurses» ... La mayor
parte de los periódicos ingleses de­
tallan la desventura en tonos som­
bríos y alguno -nos dice un co­
rresponsal-, ~ás ~xcitado, exh~ma
viejos textos vlctonanos que detme.n
lo que es o podría ser una trai­
ción».

Las amenazas de Morrison, la
concentración de la escuadra britá­
nica en el golpo Pérsico, los para­
caidistas de Chipre, las sancIOnes
económicas y financieras, no han
tenido otra consecuencia visible que
la de hacer patente ante el mund?,
la inutilidad de los gestos drama­
ticos de los gobernantes i~~leses,
y la pérdida enorme de prestl~1O s~­

frida por Albión desde la viCtOria
militar de 1945.

Mussadecq ha salido triunfante
en toda la líne,a, y nada ha logrado
impedir que los «últimos de A~a­
dán» se vieran obligados a arriar
finalmente la bandera -la británi­
ca- de los c¡¡.mpos petrolíferos,
abandonando el territorio persa a
bordo de unos botes de salvamento ...

Ciertamente, -lo ha apuntado
Churchill en uno de sus discursos
electorales- el gobierno laborista no
ha estado a la altura de las circuns­
tancias' pero, ¿ hubiera sido muy
distinto' el fmal con un Gobier~o
conservador? El mismo Churchlll
confiesa en ese discurso, que una
de las causas del fracaso inglés en
Persia «ha derivado también de la
dismi¡{ución del prestigio británico
en el Oriente Medio, la cual ha sido
consecuencia inevitable, a su vez,
de la pérdida de la Indi~». _

y ésta a su vez, podnamos ana­
dir, de I~ política de Churchill en el
transcurso de la pasada guerra, que
al sujetar el futuro de Britania a
las conveniencias de Roosevelt y
Stalin determinó la pérdida del Im­
perio 'y el comienzo de la decaden­
cia de Inglaterra. El laborismo se
ha limitado a llevar hasta sus últi­
mas consecuencias la herencia que
recibió del conservadurismo; por
eso, el desfile de los de Abadán por
las calles de Londres, ¡¡.caso no sea
el «último» que hayan de contem­
plar los ingleses. Aunque sean los
conservadores los que obtengan ma­
yor número de diputa~os en las
elecciones que se anunCian.

Los PRIMEROS DE EGIPTO

El jefe del Gobierno egipcio, Na­
has Bajá, ha presentado al Parla-

mento el proyecto de derogación del
vigente Tratado con Inglaterra, co­
mo consecuencia de haberse nega­
do el Gobierno británico a acceder a
las peticiones de El Cairo relaliv¡¡.s
a una revisión de dicho Tratado.

Según Nahas Bajá, la nueva legis­
lación privará ¡¡. las fuerzas br~tá­

nicas en Egipto de todos sus pnvI­
legios; ya que la actitud inglesa
constituye una amenaza para la paz
del mundo. «Atendiendo los intere­
ses de Egipto -declaró Nahas Ba­
já ante los parlament,arios-, con­
certé el Tratado en 1936. Por la
misma razón, pido ahora que el
Parlamento derogue aquel acuer­
do» (1).

La reacción de Londres ha sido
inmediata. Al conocerse el propósi­
to del Gobierno egipcio, el secretario
del Foreign Office, Herberl Morri­
son, ha publicado una nota en la
que dice: «El Gobierno de Su Ma­
jestad no reconoce la legalidad
de una renuncia unilateral al Tra­
tado de 1936 y a los acuerdos
de condominio, y mantendrá todos
sus derechos derivados de aquellos
acuerdos, sin perjuicio de un arre­
glo satisfactorio con Egipto sobre la
base de I¡¡'B nuevas propuestas a que
se hace referencia.»

¿ Cuáles son esas nuevas propues­
tas? Al parecer, se trataría de i~­

cluir a Egipto en el sistema defenSI­
vo del Oriente Medio, establecién­
dose un control internacional sobre
el canal de Suez a cargo de tropas
pertenecientes a los Estados Unidos,
Egipto, Gran Bretaña, Francia y
Turquía, y posiblemente a otros
países veeinos. E n tI' e tanto, la
nota del Foreign Offiee indica que
Inglaterra no e s t á dispuesla a
seguir en Egipto la táctica adop­
tada hasta ahora en Persia. La ra­
zón podría ser que el' pu~blo britá­
nico se siente más impresIOnado con
lo que puede ocurrir en Egiplo que
con lo sucedido en Abadán. «La re­
finería y los pozos de Persia -apun­
ta un corresponsal- apenas evocan
ningún recuerdo, ninguna imagen
que haya quedado prendida en la
historia inglesa como un penacho.
El canal de Suez, el desierto, el Nilo
viven en la memoria de miles y mi­
llones de ingleses que allí llegaron
con el ánimo en tensión, con la
presencia de la muerte en el espí­
ritu.»

¿ Hasta qué punto los Estados
Unidos apoyarían una acción bri­
tánica contr¡¡. Egipto? ¿Influirá ese
nuevo problema en las elecciones
inglesas?

(1) El Jefe <IIel Gobierno egipcio citó dieciocbo cuooo
de otro. pafoeo" incluyendo a Eotado. Unidoo, que han
anulado unilatl~ralmente diversos Tratado!. Dijo que
101 E.lado. Unidoo anularon el Tratado anglonorte­
americano de 1850, por el cual se CODvllo'a la explota..
ción conjunta dlel canal de Panamá,

Del 11 al 15 de octubre

EL lUDAÍSMO, LAS FINANZAS

y LA «DEMOCRACIA» NORTEAMERICANA

Las «Memorias» del que fué se­
cretario de Defensa de los Eslados
Unidos, Forres tal, actualmente en
curso de publicación, acaban de re­
velar un secreto -secretos ~ voces
para quien quiere ver y oÍr- sobre
cierlas concomitancias de la políti­
ca norteamericana con delermina­
<1os medios financieros.

«Forreslal -escribe un corres­
ponsal en Nueva York- cuenta que
los grandes financieros judíos em­
plearon cuantiosos fondos con que
alimentar la máquina del Parlldo
Demócrata para ejercer «chantage»
(la palabra es de Forreslal) sobre
la política de Norleamérica con re­
lación a Palestina. Explica que co­
mo la máquina del .Partido Demó­
crata no podía prescindir de los
fondos facilitados por los judíos, el
Gobierno norteamericano se vió im­
posibililado de seguir la actitud in­
dependiente entre árabes y judíos
aconsejada por los Ministerios de
Defensa, Marina y Aire norteame­
ricanos ... 1'01' cierlo que Forres tal
refiere a es te respecto cómo fué vi­
sitado por el hijo del presidente
Hoosevelt, Franklin, para «con un
fervoroso discurso» abogar por la
causa del Estado nacional judío en
.Palestina. El joven Hoosevelt puso
ante Forres tal el argumento de los
votos judíos en Nueva York, y ale­
gó que si el Gobierno no se decla­
raba inmediata y abiertamente a fa­
vor del Estado judío, perdería mi­
llones de votos que ganaría, en c,am­
bio, el Parlido Hepublicano.»

Forrestal le replicó -según su
propio testimonio- lo mismo que
había dicho al senador Mac Grath:
«Me parece ya tiempo de que al­
guién empiece a pensar si no pode­
mos perder los Estados Unidos en­
teros, nosotros y los republicanos.»

¿ Quién gobierna en los Estados
Unidos'! A través de las investiga­
ciones que se están llevando a cabo
en aquel país, se llega a la conclu­
sión de que en Norteamérica, «el in­
framundo del hampa, los «gangs­
ters», la organización de la delin­
cuencia, el tráfico de es tupefacien­
tes, los juegos ilícitos y la demo­
cracia, forman un conjunto casi
indisoluble con las máquinas elec­
torales de los partidos». Ahora
Forrestal denuncia -en sus escri­
tos póstumos- la influencia consi­
derable de la gran finanza judía,
confirmando así los múltiples testi­
monios 'anteriores sobre el particu­
lar.

No es extraño que con tales ante­
cedentes, fracasen los mejores pro-
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nósticos de Gallup. Pero ¿ qué signi­
fica la palabra democracia en Nor­
teamérica? ¿ Quiénes son los que di­
rigen en verdad la extraña y confu­
sionista política de los Estados Uni­
dos?

EL 2. o PLAN MARSHALL

y EL REARME SOVIÉTICO

El Presidente Truman ha firmado
la ley que concede ayuda económica
y militar a diversos países extran­
jeros, por un total de 7.483 millo­
nes de dólares, en el período com­
prendido entre 1.0 de julio de 1951 y
30 de junio de 1952. Seis mil millo­
nes de dólares, aproximadamente,
están destinados a Europa. Para ad­
ministrar el nuevo crédito se ha
creado un organismo especial: la
«Mutual Security Agency» (M.S.A.),
sucesora de la E. C. A. y que esta­
rá también dirigida por Averell Har­
riman. En realidad, el nuevo presu­
puesto de ayuda al exterior puede
considerarse -como subraya «Le
Monde»- como un segundo plan
Marshall.

¿ Hasta qué punto los dólares nor­
teamericanos continuarán asegu­
rando el rearme de la URSS? La
pregunta viene determinada por la
siguiente información procedente
de Francfort: «Checoeslovaquia es­
tá siendo empleada como un esla­
bón vital para las compras soviéti­
cas en Occidente. Un 40 por 100 de
las importaciones checas, proceden
todavía de los Estados Unidos, In­
glaterra y los países occidentales.
La mayor parte de estas importa­
ciones están constituídas por equi­
pos industriales adquiridos en In­
glaterra, y que están siendo emplea­
dos para el rearme comunista.»

Si los dólares norteamericanos
han de servir, en parte al menos,
para mantener y aumentar la pro­
ducción industrial en varios países
de la Europa occidental, y aquélla
se destina en determinadas canti­
dades al rearme de la URSS, ¿ no es
legítimo preguntarse la verdadera
finalidad de la ayuda financiera nor­
teamericana? ¿ Y no cabe en lo po­
sible que el rearme soviético expli­
que los atrasos incomprensibles del
rearme del occidente europeo?

Del 16 al 21 de octubre

¿SÓLO «ABADÁN, SUDÁN y BEVAN»?

Churchill ha tratado de sintetizar
la política laborista en tres pala­
bras: «Abadán, Sudán, Bevan.» Co­
mo fórmula propagandística en vi­
gilias electorales, la consigna de
Churchill puede hacer su efecto en­
tre las masas conservadoras y libe­
rales del país, que sueñ¡m todavía
con la pasada grandeza de Albión;
pero, en realidad, la fórmula es in­
completa. Churchill podía haber
añadido: «Teherán, Postdam, Sam»
y algunos otros nombres no menos
significativos cuyo recuerdo no de­
be haberse borrado todavía de la
mente churchiliana.

Por otra parte, es difícil que nin­
guna de estas cuestiones haga me­
lla entre los adictos y simpatizan­
tes del laborismo, que no pueden te­
ner, ciertamente, una grata memo-
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ria de la actuación de los conser­
vadores en su última etapa guber­
namentaL

En realidad, laboristas y conser­
vadores tratan de ocultar su incapa­
cidad para formular un programa
de gobierno.

Ni en el interior del país, ni en el
exterior, las tremendas cuestiones
que están planteadas pueden tener
una rápida y adecuada solución
conforme a los intereses de la na­
ción. De ahí, posiblemente, el silen­
cio en que se han encerrado ambos
partidos sobre su actuación futura.
«Es curioso -dice un corres pon­
sal-, pero los dos partidos están a
la defensiva. Los conservadores,
aparte d() las rectificaciones con­
cretas escritas en su manifiesto
eleetora!. .. , han dedicado lo mejor
de su esfuerzo a explicar lo que «no
van a hacer»; los laboristas, por su
parte, siguen la línea del primer mi­
nistro: ofrecen a la consideración
del elector «lo realizado», pero no
han anunciado hasta ahora ni un
plan, ni una legislación que me­
rezca la pena.»

Pero, en definitiva, ¿ de qué ser­
virían tal e s programas? En la
«Quincena» anterior señalábamos la
posibilidad de que el Partido Labo­
rista, «con victoria o sin ella», pu­
diera lanzar a Inglaterra por el ca­
mino del comunismo (2). Ahora, es
un corresponsal el que desde Nueva
York escribe estas palabras: «Aven­
turado sería quien, ante el derrum­
bamiento del Imperio y el empobre­
cimiento del país, pretenda seguir
mirando a Inglaterra a la luz de las
tradiciones, las virtudes, las carac­
terísticas de las épocas de las vacas
gordas»; para terminar con un te­
rrible augurio: «Inglaterra está abo­
cada a una sacudida interior que re­
fleje lo que ha sufrido en el exte­
rior, cualquiera que sea el resulta­
do de las elecciones» (<<La Vanguar­
dia Espaüola»).

He ahí el verdadero problema en
que se debate Inglaterra. ¿ Por qué,
entonces, conceder una signiflcación
trascendental al recuento de las pa­
peletas que se depositarán en las
urnas el próximo día 25?

EL PRESIDENTE DE LOS EE. UU.
NOMBRA EMBAJADOR EN EL VATICANO

El secretario del presidente nor­
teamericano Truman ha hecho la si­
gui en te decl aración:

«El Prosidente ha decidido que es
de interés nacional para los Estados
Unidos mantener representación di­
plomática en el Vaticano. Por tanto,
ha nombrado al general Mark \V.
Clark como embajador en el Vatica­
no. Durante la guerra, el difunto
president() Roosevelt nombró al se­
fiar lVIyron Taylor como represen­
tante personal del presidente ante
S. S. el Papa. Durante la guerra y
después de ella, la misión de Taylor
realizó un servicio muy útil, no sólo
en el campo de la diplomacia, sino

(¿) «Lo gr.;we del C880 es que, con victoria o Bin

ellu, el Partido Laborista puede verse lanzado por el
camino rápido hacia el comunismo, sin que halle frE'nle
a él núcleos potentes de resistencia capaces de impe.)jr
que Inglaterra Be convierta algún dio en una república
comunista 81 elltilo de 188 existentes en la Unión Sovié­
tica •. CRISTIANDAD, 15 de octubre de 1951, .De la
Quincena Política., pág 448.

en la disminución del sufrimiento
humano. Aquel servicio se indicó en
la correspondencia oficial publicada
de cuando en cuando. El presidente
cree que por medio de este nombra­
miento se sirven fines diplomáticos
y humanitarios. Es bien sabido que
el Vaticano está enérgicamente en la
lucha contra el comunismo. Las
relaéiones diplomáticas directas
ayudarán a conciliar el esfuerzo pa­
ra combatir la amenaza comunista.
Otras treinta y siete naciones han
mantenido durante muchísimos años
representantes diplomáticos en el
Vaticano.»

Hasta ahí la declaración de la
Casa Blanca. ¿ Cuál puede ser la
exact.a interpretació de esa inespe­
rada decisión de Truman? Quizá to­
davía sea pronto para conjeturar las
verdaderas intenciones de los diri­
gentes norteamericanos. Sin embar­
go, ¿ no podría s e l' interesante
recordar lo que con motivo de
la correspondencia intercambiada
entre Su Sant}idad el Papa y el
Presidente de los Estados Unidos
en 1947, destacabamos en su dla
desde las páginas de esta Revis­
ta'! (3). Entonces, Truman trata­
ba de «cooperar con los esfuerzos
de Su Santidad y los de todos los
J efes de las fuerzas morales del
mundo», con el objetivo de «asegu­
rar una paz verdadera». Hoy, 'I'ru­
man espera «conciliar el esfuerzo
para combatir la amenaza comunis­
ta», garantizando al país que «el
Vaticano está enérgicamente en la
lucha contra el comunismo». ¿Qué
quieren dar a entender tales expre­
siones? Sea lo que fuere, y sin de­
jar de consignar la esperanza de que
la iniciativa de Truman pueda re­
percutir favorablemente en las rela­
ciones entre la Santa Sede y los Es­
tados Unidos, no podemos menos de
consignar lo que en aquella ocasión
señalaba el Papa en su respuesta al
primer magistrado de Norteaméri­
ca: «sólo lo que es hueno y santo
prevalecerá finalmente».

TRUMAN y EL COMUNISMO

Palabras de Truman en el dis­
eurso pronunciado en Winston Sa­
lem:

«Nosotros no creemos que la gue­
rra sea inevitable...

«Nuestra política se basa en la es­
peranza de que será posible vivir
sin guerra en el mismo mundo que
la Unión Soviética...

«A medida que nuestra fuerza au­
menta, podremos negociar arreglos
que la Unión Soviética respetará y
cumplirá...

«Espero que el crecimiento de la
fuerza del Mundo libre convencerá
a los dirigentes de la Unión Sovié­
tica, que es en su propio beneflcio
el abandonar los planes agresivos
suyos y su falsa propaganda de paz,
y unirse a nosotros y a otras nacio­
nes libres ... »

¿ Qué clase de juego es el que está
desarrollando el señor Truman des­
de la Presidencia de los Estados
Unidos?

SHEHAR YASHUB

(3) CRISTI1NDAD. núm. 87, 1.0 de noviembre
de noviembre de 1947, pág. 479 Y ss. Puede verse tam­
bién en CATOUCI8ltlO o BARBAftlH (cPublicaciones Cris ..
tiandad.), pág. 1"9 Y ss.
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